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JORNADA PRIMERA

CAMINO DEiL DEBER

CUADRO PRIMERO

ANTE LA FIESTA

U.n telón corto, formado por grandeis puertas practicables y re<pre-

sontanido una antecámara del gram salón 'de fiestas en el pa-
lacio imperial de Moscú, de noche, durante la celebracióm de
una de ellas, suntuosísima.

Al llevantarse el 'tellóin de boca vense solamente en escen.a dos
soldados de la iguardia interior del Zar, a ambos laidos de la

gran ipuerta. Hasta el público llegain los ecos de la música del

gran salón contiguo. Entra por la derecha un oficial, que se di-

rige a la gu.ardia, con la que habla un instante en voz baja, y
luego, al imutis ipor la izquierda, echándose a un lado, antes de
llegar, ipara abrir paso a la Condesa Sofía del Baikal y al Ge-
neral Kissoff, que entran por allí. Luego, el oficial saluda mili-

-ta»-mente y biace mutis. El General y la Condesa avainzan lenta-

mente hacia la derecha.

SOFÍA. ¡Ja, ja, ja!

KISSOFF. ¿Se ríe usted, condesa?
SOFÍA. Siempre me hicieron mucha gracia sus gracias, ge-

neral.

KISSOEF. (Que es hombre muy serio.) ¿Mis gracias, señora?
SOFIíA. Sí, excelente Kissoff. Pero ésta de ahora sobrepasa

todos los límites: ¡un hijo del Gran Duque Iván enamorado de
una bailarina ! ¡ Y de una bailarina tártara !

KISSOEF. Y para casarse, condesa.
SOFÍA. ¿Lo sabe el Emperador?
KISSOFF". Lo ignoro ; .pero si el Zar lo sabe se lo calla.

SOFIil. No hace como usted, que lo va contando a todo el

mundo.
KISSOFF. ¿Yo, condesa?
SOFÍA. Ahí (Izquierda.), en la cámara del Zar, todo ell mun-

do lo sabe menos el Zar, claro, y en el gran salón, adonde va-
mos ahora, apuesto a que no ihay príncipe, músico ni" chambe-
lán que desconozca Ja historieta.

KISSOFF. ¿Y la supone usted referida por mí?
SOFÍA. A toda Europa, generail Kissoff. ¡Ja, ja, jal
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KISSOFF. {Galantemente resignado.) Bian está. Paro s© equi-

voca, mi buena Condesa del Baikal : soy anas general que oonte-

samo.

SOFÍA. iLo sé, general ; fué todo una broma. Por algo es

usted' el brazo derecho de Alejandro II.

KL9SOPF. ¡ Condesa I . .

.

SOFÍA. Y a propósito : ¿por qué el Emperador ka pe»-mitido

lia entrada de esos bailarines tártaros en el Palacio Nuevo? Es
lalgo inaudito.

KISSOFF. Usted sabe que el Zar es hombre bondadoso y
amable. ¡(Despidiéndose.) Y ahora, imi querida condesa...

iSiOFIA. ¿Cómo, genera? ¿No 'me acompaña usted al Gram
S ailón ?

KISSOFF. Con pena renuncio a ello, pero tengo que volver a

lia cámara del Zar.

SOFÍA. Pues usted por ahí con el Zar, y yo al satón por este

otro lado
; y vayamos siemipre por donde no detengan nuestro paso

más que las sonrisas.

KISSOFF. Que las suyas detengan siemipre el mío, condesa.

SOFÍA. Gracias, general. (Kissoff besa la mano a la Conde-

sa y hacen mutis, cada cual por su lado. Al hacerlo Sofía, medio
tropieza con Alcides Jolivet, por culpa de éste. Alcides es un pe-

riodista francés, de frac, hombre muy animado y parlanchín, que

encarna la movilidad, la gracia, el sentimiento y el espíritu todo

de la raza latina. Entra atolondradamente.)

AiLCIDEiS. Perdón, señora. ¿Cómo? Pero si es la Condesa
de!l Baikal. ¡Condesa, condesa! (Mira hacia la izquierda.) Y
aquél, el general Kissoff. ¡General, general!... ¡Condesa!... ¡Gre-

ineral!... (No sabe detrás de cuál ir, y se pata.) Bueno, pues ni

el general ni lia condesa. No parece que me han hecho mucho
caso,

i
Y soy iperiodista ! ¡Y periodista francés i ¿Eh? Pero, ¿dón-

de estoy?
i
Ah, sí ! Esta es la puerta que da ail gran salón de fies-

tas y que no se abre más que para el Zar. Si yo me atreviese...

ij Vaya si ¡me atrevo ! ¡ Y le piso la información a ese estúpido de
periodista inglés!... {Yendo al foro.) ¡ Ah, del Palacio Nuevo I

i¡ Ah, de la puerta! ¡Ah, del...!

GUARDIA i.° ¡Atrás!

ALCIDES. {Sigue impertérrito.) i¡Ah, del...!

GUARDIA i.° {Enérgico.) 55 Atrás!!
ALlCIDBS. {Transición cómica.) ¡Ah, del... centinelita, ca-

ramba! '¡Vaya un genio, miuchacho !... ¡Je, je! ¡ Y tan guapo y
tan elegante ¡que estás con ese uniforme ! Anda, déjame que lle-

gue a la puerta y ila entreabra un poco.

GUARDIA i.° {Imperturbable.) ¡He dicho que atrás!



,AILCIDES. Bien, hombre; está bien. (Dirigiéndose al otro

guardia.) A ver si este otro es más amable. Oye, muchacho.

GUARDIA 2.° (Con voz sumamente bronca.) ¡¡¡Atrás!!!

ADCIDES. (Asustado al grito.) ¡ Rediantre ! Ladridos, fio,

¿eh? (¡Vaya un vozarrón!... (Volviendo a la carga, insinuante

ahora.) Y, sin embargo,..., ¿qué os costaiia complacerme, va-

mos a ver? Me dejabais entreabrir la puerta, apuntar gestos y

actitudes de invitados, dar detalles de la variedad de trajes, coger

frases sueltas de príncipes y mariscales y hacer una información

cien veces superior a la que pueda mandar ese idiota de perio-

dista inglés que quiere competir conmigo. ¡ Conmigo ! Andad,

muchachos, complacedme. ¿Eh? ¡Mi rival! ¡El maldito Harry

Bilount ! {Sale a su encuentro..) ] Oh ! ¡
Mi querido Harry

Blount!... ¡Aquí estaba hablaindo con estos muchachos una con-

versación muy tirada, y pOiniéndole a usted por las nubes ! (Ha
entrado Harry Blount, periodista inglés, antitesis de Alcides.)

HARRY. Oh, míster Alcides. Buenas noches.

ALCIDES. ¿Viene usted de la fiesta? Qué fiesta, ¿eh? ¡Qué

esplendor! ¡Qué lujo!
i
Qué variedad de disfraces! ¡Qué baila-

rines tártaros !

HARRY. Sí.

ALCIDES. Y, sobre todo, ¡qué bailarina! ¡Qué señora tár-

tara, imíster Harry !

HARRY. Sí.

ALCIDES.
i
Qué ojos, qué pelo, qué líneas, qué boca, qué

todo !

HARRY. Sí.

ALCIDES. Es inmensa, divina, un ángel de los cielos.

HARRY. Sí.

ALCIDES. Pero, hombre, no sea usted pasmarote y diga algo

más que sí.

HARRY. ¡Ah! ¿Usted querer que yo diga algo de ella?

ALCIDES. Sí, señor.

HARRY. Pues mí complacerle,
i
No faltaba menos ! Yo ha-

ber hablado con esa bailarina.

ALCIDES. ¿Usted?
HARRY. Y ella haberme citado esta noche en una taberno, y

así enterarme por ella de cosas de los tártaras, que no quieren a

¿a Rusia.

ALCIDES. (Dando un salto.) ¿Eh? ¿Pero usted...? jAhl
¿Pero es que usted...?

HARRY. (Con risa suya, característica.) ¡Je!

ALCIDES. ¿Es que de ese modo pretende enviar una infoi»

mación a su diario? :...



HARRY. ¡Je, je!

.ALCIDES. ¿Superior a la mía? ¡ Ah, eso sí que no! ¡Eso sí

que no ! Supondría tener usted más astucia y .más ingenio que
yo. Y yo tengo en mi carnet verdaderos secretos de Estado.
(Harry cesa de reír.) Y oídos de propios labios de mariscales y
duquesas..., porque he sobornado a los centinelas y me han de-
jado entreabrir esa puerta grande.

HARRY. ¿Secretos de Estado? ¿Y sobornando dice?
ALCIDES. ijPdhs!... Como mi .periódico es rico...

HARRY. ¡Más rico ser el mío!...

AILCIDES. Pero el que da ifwimero da dos veces. ¡ Au revoir,
míster Harry ! (Simula el mutis derecha, pero lo que hace es

ocultarse de Hiarry para reírse de él.)

HARRY. (Solo.)
¡ Sobornamento!... ¡Je, je!... ¿Ganarme a

mí en sobornamenta? ¡Je, je! ¡Ni en ingenia, ni en astucio

!

Bien engañarle yo con la bailarina, y él, tonto y retonto, ense-

ñarme el modo de enterarme secretos de Estado. ¡Je, je!... Soil-

dados {A los centinelas.), yo no querer entreabrir la puerta como
ese -mentecato

;
yo conformarme con mirar por el ojo- de la ce-

rraduro. (Suhe al foro.)

SQLDADO i.° ¡Atrás!

HARRY. No quede por dinero. ¡ Una libra

!

SOLDADO i.° ¡Atrás!

HARRY. ¡Dos libras!... ¡Tres libras!... ¡Veinte libras!...

ALCIDES. ¡Por arrobas, por arrobas!...

HARRY. ¡ Treinta libras ! . .

.

SQLDADO I. o ¡Alto!

'HARRY. ¿Qué ser alto? ¿.Haber ya bastante con treinta

libras ?

SOLDADO i.° Queda usted detenido por querer sobornar a la

guardia.

HARRY. ¿iMí detener?
ALCIDES. ¡Ja, ja, ja, ja!

HARRY. ¿Mí detener? (El Soldado 2.° le detiene.) ¡Mí pro-
testar ! ¡ Mí protes-tar ! . . . -¡Mí ser periodista inglés ! . .

.

SOLDADO i.° (Llamando hacia la izquierda.) ¡Capitán, ca-
pitán!... (Oyese dentro la voz de un Chambelán, que se acerca.)

GHAMiBELAN.
¡ Paso al Emperador!... (Más próximo.) ¡Pa-

so al Emperador ! . .

.

SOlLDADOi i.° (A Harry.) Eso le vaile a usted
;
pero lo pon-

dré en conocimiento del capitán. {Entra el Charmbelán, con dos
Criados, que se disponen a abrir la gran puerta. Entra el Oficial
anterior, que saluda muy afectuoso al periodista inglés, con lo

que los Soldados no le denuncian ya. Se abren las puertas y apa-



rece el gran salón lleno de damas, generales y caballeros de frac.

Entran los guardias del palacio, y, por fin, el General Kissoff

precediendo al Zar, Zarina y séquito.)

CUADRO SEGUNDO

lEL GRAN SALÓN DEL ZAR

El gran salón de fiestas del Palacio Nuevo, en todo su es-

iplendor.

iLos invitados, que formabam grupos cuando se abrieron las puer-

tas, vienen todos a primer término, all encuentro del Zar, que-

dando en actitud respetuosa. El Chambelán anuncia en la

puerta.

CHAMBELÁN. (Nuestro muy amado padre el Zar, y la Za-

rina.

BL ZAR. (Es sumamente bondadoso y dulce en el hablar.)

No, mis hijos amados
;
que la fiesta siga

;
que no se interrum-

pan lias conversaciones ni cese el regocijo... (Kissoff hace m^utis.)

La dicha de todos es mi dicha, y mi ventura vuestra ventura.

(Deja a la Zarina en'-su sitio.)

SOFÍA. (Va donde el Zar.) ¿Solo, Majestad?

BL ZAR. Sí, condesa. xAcabo de rogar a Kissoff que traiga

los bailarines itártaros. (Entra Kissoff, que se llega al Zar.)

KISSOFF. Con vuestra venia. Majestad. iLoiS baEarines tár-

taros.

EL ZAR. Bien, Kissoff. Sentaos todos, A mi lado, tú, ama-
da esposa, y que empiece la danza... (Se sientan todos. Danza

tártara. El Zar y su corte presencian el espectáculo con marcada
complacencia. Ha terminado la danza. El Zar se levanta y dice.)

Bien por vosotros, amados tártaros. Que el Gran Chambelán de

palacio os haga un regalo espléndido como recuerdo de vuestra

danza de esta nOiche ante el Zar. Id en lia gracia de Dios.

SANGARRA. Señor... {Se inclinan ante él queriéndole be-

sar los pies.)

EL ZAR. Levantad. (Salen los bailarines tártaros y, tms

ellos, Kissoff.)

DIMITRIEW. (Al Zar.) ¿Y esos (periodistas. Majestad? ¿Por

qué no decirles con la debida discreción...?

ElL ZAR. Déjalos, Dimitriew.

ZARINA. Con tu venia, amado esposo. ¿Qué esperamos para

abrir la polonesa?



EL ZAR. Este ruego tuyo, que es para mí mandato. (Al
^
Chambelán.) La polonesa.

CAMBELAN. (En voz alta, para enterar a todo el mundo.)
¡
La polonesa ! ¡

Damas y caballeros, preparados para la polonesa,
que va a .abrir su majestad imperial ! (Se aleja, repitiendo lo mis-
mo, como para que llegue su voz a todos los salones. La or-
questa ataca la polonesa, y todos los invitados, con los Emperado-
res a la cabeza, se ponen en dos largas hileras frente a frente,
perpendiculares al público. Entonces, después de los primeros
compases y cuando el baile va a empezar, o bien cuando la po-
lonesa se halla en su apogeo, suena dentro una detonación. La
sensación es enorme en todos, incluso en el Zar. Se deshace el
baile y se repliegan los invitados a ambos extremos, mirando a la
puerta del foro, por donde entra a pooo el general Kissoff, pá-
lido, demudado.)

EL ZAR. ¿Qué sucede, Kissoff?
KISSOFF. Señor...

EL ZAR. Habla.
KISSOFF. La guardia de palacio ha disparado contra un

hombre.

EL ZAR. ¿Y ha corrido su sangr.e?
KISSOFF. Lo han matado, señor.
EL ZAR. (Afectadísimo.) ¿Eh?... ¿Y por qué?
KISSOFF. Cuando sepáis. Majestad...
EL ZAR. No me digas quien es. Quienquiera que sea, ha

sido vertida sangre humana en mi propio palacio.
KISSOFF. Señor, yo os explicaré...

EL ZAR. Dilo todo, por fin.

KISSOFF. Secreto de Estado. (Pausa.)
EL ZAR.^ Bien. (A todos.) los todos, mis muy amados hijos.

¿Cómo seguir la fiesta habiendo un hombre muerto? Y tú tam-
bién, esposa mía. (Van saliendo todos, por ambos laterales.)
Quédate, mariscal. Quédate, Dimitriew...

HARRY. (A Alcides.) Yo también quedarme.
ALCIDES. Yo, no.

HARRY. Osté no ser periodisto.

ALCIDES. (Remedándole.) Yo no ser periodisto, pero tener
en mucha estimo m.i cabezo. (Hace mutis con todos. Harry sj-
gue en su sitin.)

KISSOFF. riaga usted el favor de marcharse.
HARRY. (Que se ha puesto a escribir.) ;Es a mí?
KISSOFF. Es a usted.

HARRY. Convenirme más quedarme, y me quedo.
KISSOFF.

¡ Largo de aquí o le mando a la fortaleza !

HARRY. (Imperturbable.) Convenirme más marcharme y me-
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marcho. Buenas nochos. (Mutis. Quedan los cuatro hombres so-
los. Kissoff cierra la puerta del foro. Los demás—el mariscal y
Dimitriew—, ¡a$ laterales.)

EL ZAR. ¿Qué pasa, Kissoff? ¿Qué sucede? ¿A quién han
matado ?

KISSOFF. A un espía, señor.

EL ZAR. ¿A un espía?

KISSOFF. Los bailarines tártaros eran espías. Se ha regis-
trado al muerto, y se le han encontr.ado encima documentos com-
prometedores.

EL ZAR. ¿Para éi?

KISSOFF. Para él y sus compañeros. Aquí los tenéis, señor.
Cartas y documentos que hablan de Iván Ogareff.

EL ZAR. (Queriendo recordar.) ¿Iván Ogareff?
KISSOFF. ¿No recordáis, señor?
EL ZAR. No recuerdo. Mar,iscal, Dimitriew, revisad esos do-

cumentos. Dime, Kissoff...

KISSOFF. Iván Ogareff es un antiguo coronel de infantería,
hombre de una voluntad y un valor a toda prueba, pero altanero

y dado a todas las pasiones
; es hombre sanguinario y feroz, y en

él laten todos los bajos instintos y todas las maldades de la fiera

humana.
EL ZAR. Adelante.

KISSOFF. En cierta ocasión se rebeló contra una orden dada
.a los coroneles por su alteza el Gnan Duque, hermano de vuestra
Majestad. Y ahora ha vuelto a Siberia, para fomentar una in-
vasión de los tártaros, y ponerse a su frente

EL ZAR. ¿Eh? ¿Los tár...?

KISSOFF. Los tártaros, señor.

DIMITRIEW. Los tártaros, sí. Según estas cartas y docu-
mentos, la invasión está perfectamente estudiada, y Feofar, qué
gobierna la Tariaria, dispuesto a la lucha y a quitar de vuestra
corona, señor, un buen pedazo de Siberia.

EL ZAR. ¡Oh! ¿La guerra?
MARISCAL. La guerra.

DIMITRIEW. La guerra. (Pausa. Entra un Oficial que se
jdirige a Kissoff.)

íEL ZAR. Habla. ¿Qué noticias traes?
OFICIAL. Majestadj hemos apresado a uno de los bailarines.
EL ZAR. Traedle, traedle en seguida. (Mutis el oficial.)
KISSOFF. Uno de los espías.

EL ZAR.
¡
Si pudiéramos evitan todavía la guerra ! No quiero

que corra la sangre de mis hijos. (Vuelve el Oficial con Khiva.
Unos soldados le traen hien sujeto.)

EL ZAR. Dejadle y marchaos. (Mutis el Oficia] y los sol-
Jiados.)



KHIVA. (Lueg.o de cerciorarse de que los otros se han ido.)

Majestad...

EL ZAR. ¿Quién eres tú?

KHIVA. General Kissoff...

KISSOFF. ¡Khiva!

KHIVA. Khiva soy. Del servicio de la policía, Majestad. Pa-

ra espiar a los espías me he hecho pasar por tár.taro... Pero no

he querido descubrirme a los soldados de la guardia, y me han
prendido como a tal. Esta noche hubiera entregado al general

Kissoff un informe completo de la insurrección.

EL ZAR. ¿Eh? ¿Pero es que...?

KHIVA. La insurrección ya ha comenzado. Majestad, y con

orden de invadirlo todo a sangr,e y fuego. El Emir ha puesto al

frente de las tropas a Ivan Ogareff, que ha ordenado saquear

e incendiar las aldeas rusas.

lEL ZAR. ¡ Oh, basta, basta ! Hay que atajar ese movimien-

to. ¡ Un mapa ! ¡ Pronto ! (Kissoff inicia el mutis.)

KHIVA. No hace falta, general. Uno traigo con señales he-

chas por los mismos tártaros.

EL ZAR. A ver. (Lo despliegan sobre una mesita.) ¿Por dón-

de invaden la Siberia?

KHIVA. Por, aquí, señor
;
por donde va la línea roja. Inten-

tan asaltar la ciudad de Irkustk, por la astucia o por la fuerza,

apoderándose así de toda esta región siberiana, y separándola de

Rusia definitivamente.

EL ZAR. No, no, no. Es preciso evitarlo, cortar esa inva-

sión, cueste lo que cueste. A ver, un ayudante de órdenes. (Kis-

soff va por él y con él vuelve a poco.) Dime, mariscal. Veamos
el mapa. ¿Qué guarniciones de Siberia pueden acudir, al encuen-

tro de los tártaros?

MARISCAL. Aquí las tenéis, señor : Irkustk y Yeniseik, las;

provincias del Amur y el lago Baikal.

DIMITRIEW. Pero esas guarniciones, señor, son muy es-

casas.

EL ZAR. ¿No podrán contener el avance de los tártaros?

DIMITRIEW. No, Majestad.

EL ZAR. ¿Ni tenerlos en jaque, mientras llegan refuerzos

de Rusia?

DIMITRIEW. Eso sí.

EL ZAR. Pues no hay tiempo que perjder. Oficial : orden por

telégrafo a los regimientos de Perm y de Nijni, y a los cosacos

de los montes Urales de estar preparados para sofocar una in-

vasión en la Siberia... Orden por telégrafo a Irkustk y a Omsk
de esperar esas fuerzas y resistir hasta su llegada ; orden por te-

légrafo a mi hermano el Gran Duque de no dejarse engañar por



Iván Ogareff, que va a fingirse su amigo ; orden por telégrafo a

todos de confiar en el Zar, y de poner la vida en el altar, de la

Patria. Nada más. (El Oficial hace mutis.) ¿Qué tiempo pue-

den tardar en llegar esas tropas?

MARISCAL. De tres a cuatro semanas, señor.

EL ZAR. ¿Resistirán los siberianos?

MARISCAL. Resistirán.

EL ZAR. El verdadero peligro está en que mi hermano el

Gran Duque sea burlado por. Iván Ogareff. Mas por fortuna

contamos con un aliado que devora en pocos minutos los miles

y miles de verstas. Por fortuna contamos con el telégrafo. (Entra

el Oficial.)

OFICIAL. Con vuestra venia. Señor, no funciona el telé-

grafo.

EL ZAR. (Volviéndose, aterrado.) ¿Eh?
OFICIAL. Lo han cortado los tártaros cerca de la frontera,

por t!-,es puntos distintos.

EL ZAR. Pero, ¿es posi...?

OFICIAL. Estamos aislados de la Siberia. señor.

.EL ZAR. ¿Aislados?... ¡Pronto! ¡Un hombre que vaya a Si-

beria y lleve mi mensaje!... ¿Calláis? ¿No existe ese hombre?

¿Y los correos del Zar?

KISSOFF. ¡Designad a uno^ señor, y ese cumplirá con su

deber

!

EL ZAR. ¡ ¡ No ! ! ¡ Con el deber impuesto, no ! ¡ Con el de-

ber que por propia voluntad se imponga a sí mismo !

KISSOFF. Voy por ese hombre, señor,. (Mutis.)

EL ZAR. Lo habrá, lo habrá. ¡Oh, mis correos, mis buenos

oficiales de la Guardia! ((Designad a uno, y ése cumplirá con

su deber.» No, no quiero eso. Los obstáculos son grandes, los

peligros son muchos, y el deber se cumple mejor cuando uno se

lo impone. (Pausa. El Zar sigue paseando. Entra Kissoff.)

KISSOFF. Tengo el hombre que pedíais, majestad.

EL ZAR. Que entre. (A una indicación de Kiss.off aparece

en el foro Miguel Strogoff, militarmente cuadrado. Hay una

hreve pausa, en la que el Zar le observa desde su sitio.) Avanza.

¿Acudes a mi llamada por voluntad o por deber?

, MIGUEL. Señor...

EL ZAR. Contesta.

MIGUEL. Si lo mandáis, por deber. Si no lo mandáis, por

voluntad.

EL ZAR. No te lo mando.

MIGUEL. Pues por voluntad^ que en mí se hará gratitud y
deber.

EL ZAR. Es dura la músión.



MIGUEL. No importa, Majestad.

EL ZAR. (A Dimitriew.) Escribe el mensaje para mi he.v

mano. (Dimitriew lo hace. A Miguel.) Tu nombre.
MIGUEL. Miguel Strogoff.

EL ZAR. ¿De qué región?

MIGUEL. Siberiano.

EL ZAR. Pues a Siberia te envío : a Irkustk, que va a caer

en poder de los tártaros.

MIGUEL. Disponed de mí, Majestad.

EL ZAR. El mensaje es para mi hermano el Gran Duque, en
cuyas manos lo pondrás.

MIGUEL. Lo pondré, señor.

EL ZAR. El camino es lar^o : miles y miles de kilómetros.

MIGUEL. Soy fuerte, señor.

EL ZAR. Tendrás obstáculos sin cuento. Tendrás que librarte

de tus enemigas.

MIGUEL. Me libraré.

EL ZAR. De tu amigos, quizá.

MIGUEL. De mis amigos, también.

EL ZAR. De ti mismo, como oficial y como hombre.
MIGUEL. Como hombre y como oficial.

EL ZATvI De tu corazón, como enamorado ; de tu corazón,,

como hermano, y de tu corazón, como hijo.

MIGUEL. De mi corazón entero. Majestad.

EL ZAR. ¡ Bien por ti ! El mensaje.
DIMITRIEW. Tomad, señor. (Se lo da.)

'EL ZAR. Será preciso que te lo lea, por si alguien lo arran-.

ca de tu pecho.

MIGUEL. Con la vida será, señor.

EL ZAR. ((El antiguo coronel Ivan Ogar^ff, que dirige el mo-
vimiento de los tártaros^ tiene el propósito de fingirse tu amigo,
para apoderarse de Irkustk y de toda Siberia. Préndele y resiste

cuanto sea preciso, que el ejército que Nos enviamos estará a
la vista de esa ciudad el 24 de septiembre. Nos el Zar. (Lo fir-

ma.) Alejandro 11.» Los sellos. (Se los vuelve a dar a Dimitriew,
que lo sella.) Y ahora que entre la guardia, y forme a ambos:
lados de este salón donde hubo una fiesta de trajes, para rendir

sus armas a un enviado de la Patria. (Kissoff obedece y pronta
la escena se llena de los soldados que forman la guardia del Zar,

cuantos más, mejor. Dimitriew entrega el mensaje sellado al

Zar.) Miguel Strogoff, toma el mensaje del Emperador y su
abrazo. (Se lo da y le abraza.)

MIGUEL. Majestad...

EL ZAR. Y ahora, paso a él. La Patria le envía para salvar

a nuestros hermanos.
¡
Que Dios le proteja

!



MIGUEL. Majestad... La emoción me sube a la garganta, im-

pidiéndome hablar. ¡Juro volver, con honra o no volver I ¡Y dar

por este pliego de mi Emperador hasta la última gota de mi

saLre .. ¡No sov ya Miguel Strogoff ! ¡No soy hijo m her-

mano' ni Lmigo de' nadie! ¡No soy hombre siquiera! ¡Soy .

el coreo del Zar ! Por él, por la Patria... ¡¡y por Dios!!

(Mutis.)

CUADRO TERCERO

UN ALTO EN LA ESTEPA

Parador de postas en Ichim, ya en Siberia. Puerta al foro izquier-

da ígran ventana al foro izquierda, con forillo de peladas

montañas aquí y allá con madzos de árboles, que son estri-

TaSnes ültimas'd. los Montes Urales. Una mesa, con dos

cubiertos ; de día.

El Maestro de Postas ayuda a poner la mesa a Cirilo, mozo del

parador, que entra y sale con todo lo necesario.

MAESTRO. De prisa, Cirilo, que esos viajeros salen en segui-

da a comer.
'

CIRILO. ¿Tienen ya preparado el terentas."

MAESTRO. Lo tienen.

CIRILO. ¿Y con buenos caballos?

MAESTRO. Con los mejores. No en balde soy buen maestro

de postas... ^

CIRILO. ¿Y habéis dicho que esos viajeros son hermanos."

MAESTRO. Así dicen ellos.

CIRILO. ¡ Ja, ja ! ¡
Hermanos 1

MAESTRO. ¿Tú no lo crees?
, , ^

CIRILO. Por unas palabras que sorprendí cuando entraron,

sé que no lo son.

MAESTRO. ¿Sí? Cuenta, cuenta.

CIRILO El se llama Nicolás Korpanoff, y ella, Nadia Fedor.

Parece que se conocieron en la estación de Moskú mientras es-

peraban el tren, y que él la Ubró de unos borrachos Desde en-

tonces se quieren, y los dos van camino de Ir,kustk
;

él porque es

comerciante y tiene allí sus negocios, y ella, porque se le ha muer-

to su madre en Rusi^ y viene a reunirse en Irkustk con su pa-

dre, que es desterrado político.

DEMETRIO. (En el foro. Es otro mozo del parador.) Maes-

tro, se ve un punto luminoso en las montañas.

'maestro. Más viajeros, sin duda.

DEMETRIO. Mientras no sean tártaros,

CIRILO. (Muy asustado.) ¿Eh? ¿Tártaros?



DEMETRIO. ¡Ja, ja, ja! Haces bien de tener miedo, Cirilo
Algún mozo de parador de posta tiene de ellos malos recuerdos

CIRILO. ¿Eh?
MAESTRO. No hagas caso. Se limitan a coger todo lo que en-

cuentran. Sin embargo, no pueden ser tártaros viniendo por ahíLa parte de los UriaJes esiá bien guardada porque el telégrafo fun-
ciona desde Mosaú hasía Abatskaia, por donde, sin duda, to han
cortado los tártaros. (Demetrio, desde la puerta del foro -. el
Maestro y Cirilo, por el ventan-al, ven, cómo el público un'pinto
negro que avanza lentamente montaña ahajo en dirección al éa
fador.) ^

CIRILO.
¡
Ay !

¡
Que no sean tártaros, maeslro de postas que

no sean tártaros

!

i-
> n

DEMETRIO. ¡Ja, ja, ja, jal
MAESTRO. Pero, ¿no oyes que no, valiente? Acaba de poner

esa mesa, que es función propia de criada y .que te cuadra tan
bien.

DEMETRIO. ¡Es un valiente..., bien está el parador de Ichim
con su ayuda!... (Entra, y^r la derecha, Nadia. El Maestro la
atiende. Demetrio desparece del joro. El punto negro se va acer-
can-do y agrandando.)

"'

'íír'lSc^'ü'^^^*^
preparado todo, maestro de postas?

MAESTRO. Todo, señora. El tárenlas, con los caballos en-
ganchados, y la mesa..., yá veis.

NADIA. ¿Son para nosotros esos cubiertos'
MAESTRO. Lo son ¿Y Nicolás Korpanoff, señora?
NADIA. Descansa.
MAESTRO. ¡Ah! Por fin...

ít^^S™^^ resistía a hacerlo, pero he sabido obligarle.
MAESTRO. Estará fatigadísimo.

"

NADIA. Muerto más que vivo, maestro de postas.
¡
Qué viaje

desde Kazan, la puerta del Asia! ¡Qué peHgros y contrariedades
hasta Perm, hasta Ekaterimburg, hasta Tiumen!... Y luego la
tempestad en los Urales.

í Perdidos entre las peñas, y con oL au-
llar, no lejano, de los lobos!

MAESTRO. ¿Y Nicolás, señora?
NADIA. Un vailiente. Si Vierais cómo defendió a su Nadia deun oso que la acometía... Y cómo salió donde el cochero .al des-bocarse los caballos en la tempestad... Iban estos enloquecidos por

el rayo y el trueno, derechos al abismo, y Nicolás los contuvo conmano firme, y los dominó, salvando su vida y la nuestra.
¡ Quégallardo estaba, en medio de la noche, cuando la luz de los re-lámpagos ilummaba su rostro, y eran sus ojos luz, y toda su, figu-

ra, como la de un héroe de nuestras leyendas!...
MAESTRO.

¡
Cuánío queréis a vuestro hermamo '

NADIA. (Cogida de improviso.) ¿A mi her... (Recobrándose)
li.



lucho sí Quiero mucho a mi hermano. (Ante la mirada del

^^l^alia laja la cabeza, y el Maestro de postas rie s-ocarror^a-

nente.)

MAESTRO, i
Je, je, je, je!...

' NADIA. ;De qué os reís? ¿Es que dudáis acaso.-'...

MAESTRO. Ni dudo, ni confirmo, señora. (Enira Miguel por

la derecha.)

i

MIGUEL. La comida, es preciso partir.
-^^í^^

! MAESTRO. En seguida, señor. (Miguel y Nadta se ster^tar^

a la mesa El Maestro, ayudado por Cirilo, Us sirve.)

i NADIÁ. ¿Por qué no has seguido, descansando .-•

\ MIGUEL. No podía dormir. Necesito estar en Irkustk lo an-

*^'
DEMETRIO. (Ert el foro.) ¡ Ya están ahí los viajeros, maestro 1

MAESTRO. Lo son, ¿verdad?

DEMETRIO. ¡Ja, ja. ja!... Pero si es un pobre carro de gi-

^^"mIGUEL. (Levantándose.) ¿Eh?... ¿Un carro de gitanos?

NADIA. ¿De gitanos, Nicolás? ¿Serán aquellos de Kazan?

MIGUEL. Acaso. .

NADIA ¿Por qué esa prevención contra los gitanos.''
^

MIGUEL. Pueden ser espías, y eso importa mucho a mis ne-

gocios de Irkusík. u„ii^
"^

DEMETRIO. ¡Ya está aquí, ya está aquí!... ¡Arre caballe-

in' -Ta ia ja!... (Pausa. Se oye la collera de un caballo que se

acercí gadualmente. Se supone que se detiene ante U puerta «n

coZ estrafalario, y sobre él, Alcides y Harry, que entran en

'''hARRY. ¡Hola, míster Korpanoff !... ¿Osté ser aquí? Yo ale-

^'"'ALCmEs'*¡Ah! ¿Se conocen ustedes? Presénteme, míster

^HARRY Con un gosto moi granda. Mi compañera en la pren-

. so Míster Korpanoff. (Saludos.) Y es satisfacción gigantesco

i

d mío de pasar aquí -la ^nodhe en tan buena compama.

I

MIGUEL. No, por mi parte, y con mi sentimiento, míster

Harrv.
HARRY. ¿No? j

MIGUEL. Me espera un tarentas ahí fuera para emprender

el viaje en seguida.

ALCIDES ¡ Pchs ! Ni por la míiai tampoco. Tengo lahí íuera uin

cochecillo pequeño, una telega, que cotre muy Ben por
Ja

estepa.-

HARRY. ;Eh? ¿Cómo ser eso? ¡Maestro de postos
!
Ya que-

rer otra talega que corra bien por la estopa...

MAESTRO. Imposible, viajero. No hay más que una, y la

ha comprado ese señor.



HARRY. Veiníe rublos más que él.

ALCIDES. Pero, ¿cómo da usted esos rublos por una talega
SI no sabe lo que es una telega?

*

HARRY. ¿Eh? ¡M,í saber! ¡Mí saber! Una telega -ser unpequeño carruajo de cuatro ruedas que... (Saca su carnet, bus-
ca una hoja, se la arranca y se la da.) Ahí está.

ALCIDES. ¿Eh? ¡Ja, ja, ja! ¿Pues no dice que es una te-
J^ga?... Se .la voy a dibujar yo, míster Harry, y usted verá k> que
es una telega. (Mutis foro.)

^

MIGUEL. Maestro.
HARRY. Oiga osíé. (Reteniéndole.)
MAESTRO. Perdonad, señor, que atienda a estos viajeros, queson lambien águilas » m "=

HARRY. ¿Águilas?
MAESTRO. Águilas como el señor. Nosotros llamamos águi-

UA^^TT."^"'"
pagan bien, y cuervos a los que pagan mal.HARRY. Entonces, ¿mi ser águila?...

¡ Ah, bien; ser bonito
ser águila!... (Miguel da una orden sobre la comida ai maestroque se apresura a cumplirla, haciendo mutis izquierda.) ¡Águila vteega! ¡Mil rublos! Pe,-o, ¿qué ser mil rublos, si mi pefi^tco
estar cabeza todos los periódicos del mundo?

DEMETRIO. (Entra con un papel.) Señor, este papel que meha dado para el señor ese otro viajero.
HARRY. ¡Oh! bien. ¡El dibuja! Veamos tu talega... (Lodesdobla y ve.) ¿Eh? ¿Otro papelila? (Lee.) .Le felicito a ustedpor el dibujo y aefinición de este pequeño uajo, y o( r ha-b^ oomprado la telega. Suya es, en efecto, xa telega, tal y comousted la ha dibujado y definido, pero como nada sf íia diíhoTe'

caballo yo me voy con él>,.
¡ Oh !

¡ Ser iadrono ! ...
¡ A mí, maestrode postos!. ¡Vamos tras el! ¡Vamos tras él!... (Mulis por el

foro, con Demetrio.) ^

MIGUEL. ¡Ja, ja! ¡Burlado el inglés, el ingenio ha podido

SÍmv "jT.'T'''
"'' ''''' '' °-^¿-*- elmaesZ Tontoque Miguel le pidiera^ y se lo sirve.)

^MAESTRO. ¿Qué sucede, señor? ¿Y ese ilustre viajero? ¿Porqué eran esos gritos? ' ^

MaSq^'t.^" l^z"""^
"""^ ''""°'°' "'^^^^^'^ de postas.MAithlRO. Voy a ven Con permiso de los señores (Se dinge al foro, pero en ese momento entran Baslia y Zna Estahjja de aquella, harapientas y desfallecida, ambas' {^a madrecon visibles muestras de haber enloquecido )

' ^ "^ maare,

JUANA. (Dentro aún.) ¡SocoítoI .

MAESTRO. ¿Eh?
]IJA-NA. (Entrando con su madre.) ¡Piedad para mí' ¡Piedadpara mi pobre madre

!

^ ' '
^'^^^"^

MAESTRO. ¿Venís heridas, mujeres?
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JUANA. Los tártaros, señor, Piedad para nosotras,

MIGUEL. (Levantándose, como Ñadia.) ¿Eh?

BASILIA. i
A cerrar, a cerrar las puertas y ventanas!...

MAESTRO. Pero...
„ ^ • t

BASILIA. ¡Chist! A cerrar. Puede venir el. üue cierren, jua^

i^a, hija mía...
,-, a- a r-.^^

JUANA, Venimos huyendo de nuestra aldea, mcendiaüa por

los tártaros. Mi padre ha muerto entre las llamas, que han devo-

rado nuestra casa, y mi madre ha enloquecido. ¡Piedad para

nosotras

!

^ /- i . ^ j ^
BASILIA. ¡El, él!... ¡A cerrar, a cerrar!... (Se desprende de

su hija y cierra la puerta del foro y la ventana.)

JUANA. ¡Madre mía!

BASILIA. Así, así. ¡Ya no entrará él!...

MAESTRO. ¿El? ¿y quiénes él?

JUANA Lo ignoro, maestro de postas. Acaso la locura ha des-

pertado un drama oculto en el corazón de mi madre. La locura

que h"a brotado en ella a la presencia de los tártaros.

MíIGUEL. ¿Y dónde están los tártaros, muchacha?

JUANA. Delante de Krasnoiarks, señor.

BASILIA. ¡Allí, allí!
'

JUANA Dicen que se ha puesto al frente de las ü'opas Ivan

Ogareff, que ha logrado pasar la frontera... y que es inminente

una marcha de los invasores sobre Irkustk.

MIGUEL. ¿Eh? ¿Sobre Irkustk?... Maestro de postas, có-

brate lo tuyo, que mi hermana y yo vamos al tarentas!... Y con

lo tuyo, cóbrate lo de estas pobres mujeres. En marcha, Nadia.

NADIA. En marcha, Nicolás,

MAESTRO. ¡'Buen viaje, señores! (Miguel y Nadta se diri-

gen al foro. Al abrir la puerta, un homhre aparece en su umbral.

Basilia ríe ahora con voz sorda, asistida y consolada por su ht%a

y sin- que vea al aparecido en el umbral, que es Ivan Ogareff.)

OGAREFF. ¡Maestro de postas!... ¡ Ah, del maestro de pos-

tas!...

MAESTRO. ¿Qué queréis, señor?

OGAREFF. Ciaballos de refresco para mi tarentas.

MAESTRO. Imposible, señor.

OGAREFF. ¿Por qué?

MAESTRO. Porque no los hay.

OGAREFF. ¿Y ese tarentas engamchadú a la puerta y pron-

to a partir?
. .

-MAESTRO. No me pertenece ya, viaj^ero.

OGAREFF. Pues, ¿a quién pertenece?

MIGUEL. A mí.

OGAREFF. ¿Quién eres tú?

MIGUEL. ¿Y tú quién eres, que así lo preguntas?
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OGAREFF. Un viajero que trae sus caballos reventados vnecesita otros nuevos. ^

MIGUEL. Nada más justo,

OGAREFF. También lo será que los tome donde loc en-cuenlre. ^

MIGUEL. Mientras no sea aquí.
OGAREFF. ¿Por qué aquí no?

nr^Sp^'T.^M'^'f
""^ ^/^ ""^^ 'í"^ ""°^ ^^b^"°^'

y son míos.^7;^^^^FF. No hay más que unos caballos, y yo los necesito.MlLrUHL. ¿yué quiere eso decir?

Snrnm ^xT^''''f
""' ^° ""^ ^°^^ '''^"^P''^ ^"5^° decir tenerla.MiGUEL. No será esta vez

OGAREFF. Será como todas.
MIGUEL. Mientras yo no los dé...
OGAREFF. Bastará con que yo me los lleve
MIGUEL. Probad. '

"

OGAREFF^ En seguida. Maestro de postas, esos caballos ami tarentas.
¡ De prisa !

MIGUEL. No.
OGAREFF,

¡ Sí

!

MIGUEL. ¡¡No!! ('Paw^a.;
OGAREFF. ¡Ja, j,a,, ja!... No los das de buen grado. Y, sinembargo, los necesito. A pesar de fu desplante, ¡los quiero' (ANadm.) Aconsejadle ,que me los dé, señora, para no verme pre-cisado a recurrir a oíros medios,
NADIA. ¡Dáselos, Nicolás!

'

MIGUEL.
¡ He dicho que no !

OGAREFF. Pues, como hombres que somos, habremos de ju-garnos los caballos a cara o. cruz. Cara será, por ejemplo, la vida
y cruz la muerte.

¡ Ahí tenéis un cuchillo '

r
»

.

MIGUEL. ¿Eh?
NADIA. ¡No!

SÍA^St^^-Í?^^^"'^^*^ y defiende tus caballos, ¡cobarde

I

MIGUEL. ¡Oh, calla!

OGAREFF ¡No callo, cobarde! ¡Tira del cuchillo! ¡ Aco-

Tt V 'xr^o
'°^^ ""í '^ ^" ^"^ ^^"'^'« ^^y s^"gí-e de hombre!...¿Wo. ¿No?... Pues los caballos son míos, y aquí te quedas tú,junto a esa mujor que no ha de quererte ya, porque las mu,íere¿no quieren nunca a los cobardes. Y íe quedas también con tu pe-

Ilejo Pero cuando un pellejo es tan miserable como el tuvo, an-
tes de despedirse de él...

¡ hay que cruzarlo así ! (Le da unUügcuzoen pleno rostro. Miguel parece por un mornenio que va a oU
Vidarlotodo y alanzarse sobre él, pero se domina y cae en una
Silla sollozante, Ogareff^ gue le piafttó cmfíi al ver su gesto se di-nge ahora al mutis.) ¡Ja, ja, ja! ¡Vamos, maestro de ¿ostas 1

¡Bien, Nicolás Korpanoff
! Estás en tu sitio. No queriéndote ba-
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,tir como los hombres, ¿qué te queda ya mas que llorar como las

\nujeres? ¡Ja, ja, ja!... (Mutis por el foro, con el Maestro.)

\ BASILIA. (Como saliendo de su sopor.) ¿Eh?... (Por el que

se va.) ¡Bandido, bandido, miserable! Hija mía, no cenraron las

puertas y ha entrado. ¡Ha entrado! ¿Sabéis quién es? El que

incendia las aldeas y mata a las mujeres. Es el traidor a la pa-

triai ! ¡ Es Ivam Ogareff !

MIGUEL. (Saltando sobre ella.) ¿Eh? ¡Mientes! Ese hombre

no es Iván Ogareff ! D'íme que mientes, si no quieres que se

quede íu vida en mis manos !

BASILIA. ¡No miento!

JUANA. ¡Favor!... ¡Favor!... (Entra el maestro.)

MAESTRO,
i
Bien, Nicolás Korpanoff ! Hiere a una pobre

mujer ! Mátala, tú que no has sabido defenderte de los insultos

die un hombre...

MIGUEL. (Soltándola.) ¡Es verdad, es verdad! ¡Y no veré

más ai ese hombre!... ¡ Ivan Ogareff, me has llamado cobarde y
has cruzado mi rostro ! Pero yo íe empilazo a que tengamos ese

desafío. Yo he de llamarte como tú : ¡
cobarde !

MAESTRO. ¡Ja, ja, ja!

MIGUEL. No, no te rías, o íe mato, maestro de postas!... Es

decir, sí, ríe, ríe hasta morir, de este pobre muñeco, que ha per-

dido, por cobarde, el amor de una mujer. (Solloza desesperado.)

NADIA. No has perdido su amor. Y menos como dices, Ni-

colás!... No eres un cobarde. Eres, acaso, un hombre que cumple

una misión, que lleva a cabo un deber... ¡y 3^0 te quiero por eso!

MIGUEL. Nadia, ¿es eso cierto?

NADIA. Sí.

MIGUEL. ¿No he perdido tu amor?
NADIA. ¡ No !

MIGUEL. Pues por él la vida es nuestra. La vida me re-

cobra. ¡ A mis brazos, Nadia ! (La estrecha.) Y tu latigazo, Ivan

Ogareff, yo sabré arrancármelo de la cara, como ha sabido esta

mujer arrancarlo del conazón. ¡ Te lo juro por ella, Ivan Ogareff

!

i
Te lo juro por ella !

TELÓN



JORNADA SEGUNDA
LOS SUPREMOS OBSTÁCULOS

CUADRO CUARTO

¡AL ABORDAJE, SAMURAI!
A bordo de la barcaza ((Zarina», que cruza el caudaloso Irtiche.

De noche. Muy lejanas las orillas del río, con las llamas aquí
y allá de los fortines incendiados por los tártaros.

En escena cantan y bailan los zíngaros. A un lado están Miguel
y Nadia, conversando. Al lado opuesto, Alcides tomando notas
de todo, muy de prisa. Al fondo, contra la borda, hay una enor-

me caja que se supone de mercaderías.

CANTANDO
zíngara. Errando va

la tribu vagará al azar,

con su dolor,

sin patria y sin amor
;

pues el querer -

"

en ella no podrá nacer,

ya que , partir

es sólo su vivir.

Maldito amor,
que nunca ha de crecer

;

no hay suelo

fecundo a su pasión.

¡
Qué breve fué

para la tribu amar!
Su sino

fué siempre caminar...

¡Ah!
TODAS. Errando va, etc.

zíngara. Siempre fué ley el afán de amar;
de nuestro pecho alma fué,

y en la danza brotó,

y en el canto vibró,

de la vida al pasar,
de la tierra al correr.

Pero el amor se quedó en afán,
pues de la tribu, al partir,

lo que en el camino dejó de brotar,
fué en el camino a morir.

TODAS. Pero el amor se quedó en afán, etc.



HABLADO

NADIA. (Bajo a Miguel.) Siempre esos gitanos, Nicolás...

MIGUEL. Siempre esos g^t^no^-
•

^^ ^^^ .¿^aros,
NADIA. ¿Serán espías acaso? ¿Al servicio

tal vez?
MIGUEL. ¿Qué nos importa?

^. ,, .

NADIA ¿De veras no te importa, Nicolás.

MIGUEL^ ¿Por qué dices eso, muj^

.

^^^

una mujer.) Vamos a ver tai F
Tamtxx:o quieren nada

cirme...? (Le vuelve
'-^^^^'l^^^^^^^^^

Harry
con la prensa las campesinas livomas. Mi amg

con la prensa las campesinas livoriias. .Salud, gitanos.
(

garra.) ¡Salud, emperatriz de la danza •

^^^ ^^^
SANGARRA. ¿Quién eres tu? (Los otros gt^ur

cochillos y se ponen en
g^t''!'^\^-) ^^^iodista, que estaba en

si tú fueras tan amable como hermosa... Í-^^S"^
entristece la

NADIA. ¿Qué tienes? ¿Cansado quizá? ¿Te entristece

"^MIGUEL. Sí, Nadia ; me entristece la noche, tan solemne y

""nADIA. ¿y esas hogueras? ¿Son de pueblos en fiesta. Ni-

'''SgUEL. Me temo que esa fiesta que tú crees de los pue-

blos sea en cada punto incendio de la guerra.

tZ:t:ZTyT.^::^ so. e.. noche esos fortines los que

""''n'VDIA. i
Los tártaros.... ¿Llegaremos a Irkustk, Nicolás?

MiaTIFT Con la ayuda de Dios ha de ser.

nIdVa ¿Nos falta! acaso, cuando el nos ha juntado en el

camino, y hecho ayuda de nuestro propio amor?

MIGUEL. Nadia...
^ xtv^14 = ;>

KADTA jNo eres feliz con el mío, Nicolás.''

Mt?¿EL S° lo soy. Y con ansia infinita de llegar a Irkustk,

para e?m^¿f-ene, 'abiertamente, y hacer de ti mi esposa ante

Dios y ante los hombres...



NADIA. (Conmovida.) Gracias, Nicolás, gracias...
MIGUEL. ¿Lloras, mujer? (Siguen hablando.)
GITANA I. a- (Está con sus compañeros junto a la gran caja

del fondo.) ¿No os lo dije? Son enamorados. (Por Nadia y Mi-
guel. Se oye dentro la recia voz de un barquero.)

VOZ. ¡ Hombre al agua !

PATRÓN. ¡Ah, del piloto! í
VOZ.

¡ Hombre al agua ! ¡ Hacia la orilla derecha

!

PATRÓN. ¡Vira a estribor!... ¡A la maniobra, muchachos!
¡
Pronto ! (Todo los pasajeros se agolpan a la borda.)
ALCIDES. ¿Conque hombre al agua? ¿Será alguien que

nada hacia nosotros? Porque no creo que haya caído al agua
nadie de este bergantín. ¿A ver si es míster Harry? (Se sube
a la gran caja del fondo.) Si es él, no sube a la barcaza. ¡Con
un bichero le parto en dos la rubia cabezota! (Los barqueros
izan como pueden por la borda a un hombre empapado en agua.)

PATRÓN. ¿Eh? A ver. ¿Vive esta mujer? ¿Habla todavía?
MIGUEL. Sí, patrón. (A los pasajeros, que se agolpan en

torno de él.)
¡ Espacio, señores !

PATRÓN. Espacio, espacio.
¡ Ah, del timón! ¡Muchachos, no

descuidéis la maniobra!... ¿Quién es esta mujer'
TIUMEN. Patrón...

PATRÓN. ¿Hablas, condenada? ¿Quién te echó al agua?
TIUMEN. Yo misma, patrón ; huyendo de los tártaros ; lo

queman todo, lo destruyen todo. Han entrado en la ciudad de
Omsk.

MÍGUET.. (Aterrado.) ¿Eh?
NADIA. Nicolás... (Tiumen se desmaya.)
PATRÓN. ¡A ver, pronto! Se ha desmayado esta mujer...

Un poco de voddka para ella, muchachos. Y si tenéis a mano
un poco de kumis, esa endiablada bebida de los tártaros, me-
jor. (Traen lo pedido y todos se esfuerzn en reanimar al sal-
vado.)

NADIA. ¿Qué tienes, Nicolás?... ¿Por qué te ha impresio-
nado tanto la entrada de los tártaros en Omsk?

MIGUEL. Porque en esa ciudad vive mi madre.
NADIA. (Sorprendida.) ¿Tu madre?... ¿Qué misterio envuel-

ve tu viaje?

MIGUEL. Calla, Nadia. Nos observan.
PATRÓN. ¡Pronto! Algo con que abrigar a esta mujer.

Una prenda de lana.

NADIA. Una mía, patrón. (Se despoja de su abrigo y se lo
da al patrón.)

SANGARRA. (Se acerca a Miguel, cautelosa.) ¿Nicolás Kor-
panoff? ¿Por qué palideciste al oír que habían entrado en Omsk
los tártaros, y qué llegó a mis oídos de tu madre?



MIGUEL Nada de eso dije, gitana; si sentí una profunda

""nAdÍa. ;Y «a mujer, Nicolás? íQué queria de ü?

SiGUEl! Calla, Nadia ;
por favor te lo pdo^

PATRÓN. (Por el reaén sal-Jado.) Se reanima.

'*°T.UMEN. iD6nde estoy?, j^n^^ rusos^ ^Entre lea,^¿

^;;-or'"r^oTmXs'°roc^Ue,^^rÍ: los ^.r.aros vienen

'"
nADlTi'Baio a Nicolás.) ¿Un co«-eo de! Zar, Nicotós^

r^^^-z^i^'^'^'-^-'i Spiíii ™s:s
i SANGARRA. (A los gitanos, en voz haja.) Freparaa

cuchillos, y si él fuera, matadle ^^^^^ ¡

ALCIDES. ¡Vaya si se mueve!... ^
Ya lo creo q

(Salta al suelo.)

PATRÓN ¡A ver, muchachos! ¡
Abrid ese cajón!

TIUMEN iNo lo abráis! ¡No lo abráis!

pItRON y si fuera contrabando de armas para los tárta-

ros^fAbddlo Í^Lo al.n desclavando la pared ve^cal, de cara

"'•

SrRY :?);iT¿:rbifnrB¿enas nochos a todos.

PATRÓN. ¿Eh? ¿Quién eres tú?

-
í^'^^R'RTu'nTeH^^r.ue estar aW todo el viaje sin ver.

pero... oyendo. All rtgthl

^-

^"fRRY'-Ó^eS'^Lste. Alcides ! ¿C6mo va? No le guar-

do n^^nl'^-a". ¡Muy a la contraria, yo se lo agradezco!...

ALCIDES. Pero... (Sin explicarse.)

HARRY. ¿Cómo va, f^f%^°^P""?/f^ ^irad!... ¡Los tár-

TIUMEN (Horrorizado.) ¿Eh? ¡Mirad, miraa.... i

taros' .. ¡¡Favor!!... Estamos perdidos!

VOZ (Dentro.) ¡Barca por sotavento!

PAT^RON ¿Eh?... I
Muchachos!.

^^ ^^ ^,^ ^^^^

TIUMEN. ¡Vienen! ¡ Se ac^ercan . .
n

^.^^^^ , ^^^^^^

barca, como tantas otras... ¡Favor, Uios ae

sa^to; Pedro y Pablo!... (Gran --
«^-^^^^^

,

VOZ. (Dentro.) ¡Los tártaras! ¡Los t-t-o -

^^^^^^^
TIUMEN. ¡Escondeos en la bodega, mujerti, i

21.



esos bandidos!... ¡Os arrancarán de los brazos de vuestras mandos y de vuestros hermanos!...
vuesu^s ma-

NADIA. ¡Nicolás!

TIUMFN -^l^"^^^ r^'J-
(Estrechándola contra si.)TIUMEN ¡Favor! ¡Favor!... ¡Se acercan! ¡Se acercan'

,
Vienen al abordaje!... ¡Favor, santos Pedro y piblo ' Tpavor"Dios de los cielos! ^ ^ ciuiu

.
,
ravor,

cfJ??^;, '^ defenderse todo el mundo!...
^^^SANGARRA. (A los suyos.) ¡Atención para pasarnos a su

SÍÍ^tS^ 'Í\
^^^ ^"""^^^ *^d« ^^ mundo!MIGUEL. ¡Un hacha, patrón'

ÑADÍA. ¡Nicolás!
MIGUEL. ¡Un hacha dicm t rr ^ ^

unos n.om.ntJs de c:nuJTterLÍe:^^^^^^^^ ^"^
Corren de un lado para otro los laráuerls Z L u

'
cordajes y bicheros Se r.h.Jin

."í"^^'"'' ^^ ^« maruohra de

se tLeL estofe fol'taTi'^lrZrVaZ '"
T^"'' '

otro .„ 6„.<:„ ie algo con .ueie'JerseAlcLTjf'J'''''
d,}>u,ar a cuadro muy tranquilamente el iLlJ, n ^ "
suida los aritos d, ]o, w.í„

"ámeme el inglés. Oyense en se.

kai<„ „t" ,
*'^'''''''^- su terrible „¡samuhail. , sam«-

s:¡:toneZeVTjrTaVZ I"'
.""'' '' ''*'"'- ^^ ™"'"

ca.a lzariL:t eZlffaltZTe 'toTT ' 'T'
'" '"-

Sangarra. desapaJecieZoZes/enu^' * """' '"'" ''"'''''' ">"

Io/¿losU-
'^™'"'"' •5™-'=--'- iAl aborda,-.,... ¡Mueran

ca.aT'íSd; fest;S ;tj^lV- '
«™^" '=" "-

adelante! . '"'''•
'

^"''^ nosotros!... ¡Adelante, kirguises,

MANGU. ¡Samulíai!...
TODOS ELLOS.

¡ ¡ Samukai ! 1...

pocos pfs"Sf;CLrs''„ue''w"t" "' "'"""^ -» '-
demás se refugij, TZ ZrT "f"=«". ^™''^. mientras los

hacha, acoden eJZli.aLlZe"' 'T'"'?''?^-
"'S"el, con el

uno de los frimeZTaiT^ZT A 'f f^'l^dores. Ogatai es

del jondo hita elsuZ donl f° '^"'' '" "'"' "*"' '='"/''«

tos de guerra y ,e ^niu^titctnZnZ T\^'T'' "" ^"^
taños desarman a uros y agrZana L "'"" ^' í'"

ras. Entre éstas se llcL ITlalo'^: TZ"£::J~
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corre en su auxilio, pero cuatro soldados tártaros lo desarman en-

tonces y lo atan al palo mayor.)

YESEUTKE. ¡A él, kirguises!... Por su propia mano ha

matado a uno de los nuestros.

ELLOS. ¡A él! ¡ Samukai ! ¡Samukai!...

YESEUTKE. ¡Así! ¡Así!...

NADIA. ¡Nicolás!...

MIGUEL. ¡No!... ¡Dejadme! ¡ Soltadme !... ¡ Nadia ! ¡
Na-

dia mía ! . .

.

NADIA. ¡Korpanoff!

MANGU. (Apareciendo entre los tártaros.) ¿Es esa la mujer

de este hombre?
MIGUEL. ¡No, no es la mía! (Para salvarla.) Matadme a

mí, pero a ella no, que nada tiene que ver conmigo.

NADIA. ¡Sí!... ¡Muera yo con él, que es el hombre amado

de mi alma!... ¡Con él la vida y la muerte! ¡Quitad! ¡¡Qui-

tad!!...

MANGU. ¡Pues yo entre ellos! ¡Ja, ja!... ¡Esta mujer para

mí, Yeseutke

!

MIGUEL. ¡No!
MANGU. ¡Sí!

MIGUEL. ¡¡¡No! ! !...

MANGU. ¡Ja, ja, ja ja!...

MIGUEL. ¡¡'¡No!!!... (Aparece Sangarra.)

SANGARRA- ¡Nicolás Korpanoff! ¿Eres o no el correo del

Zar?
'

^^^
MIGUEL. ¡ No sé de qué hablas ! ¡ Dadme a esa mujer ! ¡

Dád-

mela o matadla conmigo

!

NADIA. ¡¡Sí, sí! !

SANGARRA. ¡No! En nombre de Iván Ogareff, Yeseutke,

obedece mis órdenes... Si este hombre es el correo del Zar..., qui-

tadle los documentos... y respetad a esa mujer. ¡Sí no es, esa

mujer para ti, Yeseutke! ¡O para ti, Mangú!... ¡O para un,

hombre cualquiera de vosotros!... ¡Contesta, Nicolás Korpanoff!

¿Eres o no el correo del Zar?

MIGUEL. ¡No lo soy!

SANGARRA.' ¡
Mientes

!

MIGUEL. Registradme, si queréis... (Destrozado.) Llevaos,

si queréis, a esa mujer, que es toda mi alma..., pero no soy el

correo del Zar...

YESEUTKE. ¡Pues esta mujer para nosotros! Y tú..., mue-

re ahí por haber matado a un jefe de tribu. ¡Kirguises, fuego

a la barcaza !...

NADIA. Dejadme, dejadme... (Se la llevan a viva fuerza por

un lateral. En escena quedan solamente los muertos, y Miguel

atado al palo mayor.)
25



MIGUEL.
¡
Nadia, Nadia mía!... Y que no pueda yo... ¡ Fa

ver, Dios de mi infancia! ¡Dios de mi madre!... ¡Es mi amo,
y se la llevan ! '¡ Se la llevan y es mi vida ! . . .

¡
Que muera ye

también!... ¡Muera pronto, que para consuelo de mi alma y di

mi honra, sigo siendo aún el correo del Zar ! (Bajo sus pies sur
ge una columna de humo. Pronto se ve Miguel envuelto en lia.

mus, que lamen la horda, el cajón de cubierta, toda la barcaza
El palo mayor se desploma, cayendo con Miguel. Este, entonces,
herido, medio abrasado, se suelta de sus amarraduras y se disi

pone a lanzarse al agua para ir en persecución de los tártaros.

¡

i
Libre ! ¡

Libre ante la muerte y en el centro del río ! ¡ Pero nc
importa!... ¡El correo del Zar es hombre también, y está ena,
morado!... ¡Nadia, Nadia mía, en su barcaza te llevan los tár-

taros ! ¡
Yo pasaré el río a nado y te arrancaré de sus brazos dé

muerte!... (Busca el mejor sitio por donde arrojarse al agua,
siempre de espalda, a la derecha, por ejemplo, donde cayó Ogataü
Pero éste no habla muerto, sino que se incorpora ahora, y dis-

para contra Miguel, que cae desplomado en el rio, produciendo
ese ruido característico de las aguas al caer un cuerpo pesado en
ellas, y levantando a la vista del público una columna de agua al

impulso de la caída.) J

MUTACIÓN

CUADRO QUINTO

AMOR, VENGANZA Y ANGUSTIA

Interior de una isla miserable, en la Siberia.

Sobre un camastro, Miguel Strogoff, somnoliento, febril. Fren-
te a él, sentado y contemplándole callada y plácidamente, un

Anciano siberiano.

MIGUEL. (Delirando.) ¡El Emperador!... (Recordando palaJ¡
bras suyas y del Zar.) A la orden, general Kissoff... ¿Acudes a'
mi llamada por voluntad o por deber?... ¡Tu nombre! ¿De qué
región eres?... ¡Ja, ja, ja! (Recordando inconscientemente otras
cosas.)

i
Bromeáis, camaradas ! ¡ Soy el oficial más joven de los

.correos del Zar!... ¡No bebo vodka!
¡ No quiero vodka!... ¿Una

fiesta en San Petersburgo? ¡Prefiero Moscú! ¡Siempre Moscú!.-..
¡Nadia, Nadia, el amor de mi vida!... ¡Los tártaros! ¡Misera-
ble! ¡Miserable! ¡Ja, ja, ja!... (Otra vez el recuerdo del Zar.)
El camino es largo. Miles y miles de kilómetros. Tendrás que li-
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ararte de tus enemigos, de tus amigos Y P^f^^^' ^' ' J^'''
L Nicolás Korpanoff... ¡Ja, ja, ja! ¡Nicolás Korpanoff

!

El

hensaie es para mi hermano el Gran Duque, en cuyas manos

o pondrás... ¡Lo pondré! ¡Con la vida, señor! ¡Con la vida,

Tiaiestad!... (Se incorpora, para saludar rígidamente como en-

tonces, y despierta con estupor.) ¿Eh? ¿Qué f .^^to?^- ¿^•^"

ie estov' ¿Qué he soñado? ¡No recuerdo nada!... (Reparando

\>n el andará.) ¿Un hombre aquí? ¿Quién eres tú? (De pronio

\e Palpa ansiosamente el pecho, tranquilizándose al ver que con-

serva en su sitio el pliego del Zar, y respirando un momento /a-

ficante.)

ANCIANO. (Tras una pausa.) ¿Te sientes mejor, hermano?

MIGUEL. ¿Hermano?... Pero ¿quién eres tú, pregunto, y

por qué me llamas así?

ANCIANO. Porque hermanos somos, ya que los dos vivimos

de la caridad.

MIGUEL. ¿Eh? .

ANCIANO. Yo soy un mendigo, que vive en esta pobre isla

solitaria, y tú más mendigo aún, porque has necesitado mi pro-

pia caridad para vivir.

MIGUEL. No comprendo...

ANCIANO. Las aguas del río te dejaron entre las canas de

la orilla, herido y maltrecho, y yo te salvé.

MIGUEL. (Queriendo recordar.) ¿Tú?

ANCIANO. He curado tus heridas, y atendido tu fiebre..., y

vigilado tu sueño.

MIGUEL. ¡Mi sueño!... ¿Dije algo en él, anciano.''

ANCIANO. (Encogiéndose de hombros.) ¡Qué sé yo! ¿Y qué

má¡ da también? Ni tus labios sabían lo que dijeron, ni mis

oídos lo que escuchaban. Poco me importan las cosas de los

hombres.

MIGUEL. Sin embargo... (Vuelve a palparse, instintivamente,

el pliego del Zar.)

ANCIANO. Los hombres pasan y pasan por delante de mi

isla, como pasan y pasan las aguas del río. Y yo veo iguales a

todas las aguas..., y a todos los hombres.

MIGUEL. Entonces...

ANCIANO. Vivo por vivir, mi pobre vida de mendigo, espe-

rando la muerte, sin odios ni amores.

MIGUEL. ¿Qué vives sin amor? ¿Y sin odio también? (El

anciano se encoge de hombros. Miguel empieza a recordar, vol-

viendo a la vida.) Pero ¿cómo vivir sin uno y sin otro? ¡Yo no

podría! ¡Yo no puedo! ¿Vivir sin el amor de mi Nadia?... ¿Y

sin el ansia de vengarme?... Pero ¿no sientes la venganza en tu
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pecho, anciano? (Levantándose. ) ¿No odias a los invasores? ¿Nada
te quitaron los tártaros?

ANCIjANO. ¿Qué podían quitarme?... Pero ¿adonde vas,

hermano ?

MIGUEL. A seguir mi camino... Voy por mi amor y por mi
venganza.

ANCIANO. Pero ¿con fiebre? ¿Y abiertas las heridas?

MIGUEL. ¿Qué importa todo, cuando es el corazón el que
lleva adelante?

ANCIANO. ¿Y vas hacia los tártaros?

MIGUEL. Hacia ellos y contra ellos.

ANCIANO. ¿Qué te robaron, hermano?
MIGUEL. El amor de mis amores : una mujer.
ANCIANO. ¡Bah! ¡Una mujer!
MIGUEL. ¿Por qué te encoges de hombros, anciano? ¡Esa

miujer era mi vida ! Jam.ás a otra alguna amará mi corazón
como a ella.

ANCIANO. Te equivocas...

MIGUEL. ¿Por qué dices eso?
ANCIANO. Yo también estuve enamorado de una mujer, y

con ella casé
; ¡

qué locura la nuestra ! ¡ Qué dicha en nuestro
hogar!... Pero la pobre, un invierno, murió. Se llevaba mi vida.

¿A quién volver a amar? ¿Qué otra mujer iba a haber en el

mundo para mí?... Sin embargo, con los nuevos brotes de la pri-

mavera..., mi corazón renació. Y volví a querer, y a casarme de
nuevo, y a no haber en la tierra más mujer que aquella otra mía.
Hoy, al cabo de los años, con la nieve en mi cabeza y enterra-

das las una y la otra, no podría decirte de ambas cuál fué más
buena ni más santa, ni cuál me hizo más dichoso, ni de cuál de
las dos estuve más enamorado... (Pausa.) Otra mujer pudieron
los tártaros robarte, y entonces sí que tu dolor no tendría con-
suelo.

,

MIGUEL. ¿Qué otra mujer, anciano?
ANCIANO. ¿No comprendes?... Tu madre.
MIGUEL. ¡Ol^. calla, calla!... Mi madre está en Omsk,
ANCIANO. Y Omsk ha caído en poder de los tárrtaros.

MIGUEL. ¡Sí, lo sé, lo recuerdo!... Ahora me voy más de
prisa que antes. Me llevo mi amor, mi venganza y mi angustia!

ANCIANO. ¿Eso sólo, Miguel Strogoff?
MIGUEL. ¿Eh? ¿Cómo sabes...?

ANCIANO. En tu delirio lo dijiste. ¿Eso sólo te llevas?
MIGUEL. (Desolado, deshecho.) Tienes razón, anciano.... so-

bre el amor y la angustia y la venganza, me llevo el deber.
ANCIANO. Adiós, hermano.
MIGUEL. Adiós, mendigo... Adiós... Adiós... (Mutis.)

MUTACIÓN



CUADRO SEXTO

LA MAS DURA PRUEBA

Hall del palacio de los Strogoff, en la ciudad siberiana de Omsk,
convertido en hospital de sangre. Amplio ventanal a todo foro.

Unas camas con heridos. Entrada y salida al exterior, por

la derecha. De noche.

Al levantarse el telón, Marfa Strogoff y una Enfermera están

atendiendo a uno de los heridos, encamado. A la derecha está

Basilio, criado ruso, esperando órdenes. El relámpago de una ex-

plosión próxima ilumina un momento el ventanal. En seguida se

oye el estruendo formidable. Basilio se santigua a la manera rusa.

La Enfermera, también. Sólo Marfa Strogoff permanece impa-

sible. Un herido, en el extremo opuesto de la sala, gime.

MARFA. En seguida, hijo mío. Un momento tan sólo. (Nueva
pausa. Suenan algunas detonaciones, niuy lejanas.) Así. (Al he-

rido que atiende.) Lavada la herida, encontrarás alivio. Más
gasa, Sofía. Y la venda más ancha... Voy a ti, hijo mío. ¿Pro-

testabas de que curase a un tártano antes que a vosotros?

Aquí no hay tártaros ni rusos. La caridad no tiene patria. (Al^

herido primero.) ¿Qué te pasa, hijo mío? (Por la derecha entra

Alcides, con su eterna mobilidad y locuacidad.)

ALCIDES. Buenas noches a todos... ¡Animo, muchachos! A
Curar pronto de esas heridas. Señora Strogoff, he escrito un ar-

tículo sobre usted, elogiándola como merece y que van a publicar

todos los periódicos del mundo. (Entra mister Harry.)

HARRY. Menos el mío. Todos los periódicos de la munda,

menos el mío.

ALCIDES. ¿Eh? Pero, mister. Harry... ¿Cómo se atreve

usted?... ¿Quién le dio permiso para entrar aquí?

HARRY. ¡Este deda. (Muestra uno, vendado.) ¿No ser esto

un hospital de sangre? Yo tener sangre en esta deda. Yo estar

herido. Yo estar aquí.

ALCIDES. ¡Ja, ja^ ja...! ¿Vio usted algo más ridículo, se-

ñora? ¡Por un dedo!... ¡A ver, que se reúnan todas las enferme-

ras! ¡Que vengan todos los médicos!... ¡Siete camillas a' este

hombre! ¡Ja, ja, ja...!

HARRY. ¡ No reírse ! ¡ No reírse !

MARFA. Mister Harry, en efecto, herido o no, y lo mismo

que usted, entra aquí por derecho propio. Más de un herido tra-

jo, sin camilla, sobre sus hombros.



HARRY. Sí, señor. Yo traer más de una herida sobre mis
hombres.

MARFA. (A Harry.) ¿Y por qué dijo usted que el artículo de
este caballero iban a publicarlo todos los periódicos del mundo
menos el suyo?

HARRY. Y ser verdad, señora. El mío no publicará jamás
un artículo semejanta.

MARFA. Pero, ¿por qué?
ALCIDES. Eso, ¿por qué?
HARRY. Por haberlo publicado ya, señora.

¡ Hip, hip ! ¡ Hu-
rra!... ¡Ja, ja, ja!

ALCIDES. (Loco ya.) ¿Eh? Pero... ¿Pero está usted segu-
ro?...

i
Es demasiado! ¡Siempre pisándome las informaciones y

las crónicas!... Pues yo voy también por noticias sensacionales.

Hasta pronto, míster Harry. A sus pies, señora. Mis respetos,

señorita. A curar en seguida heridos. Hasta luego, Basilio.
¡ Au

revoir. !... (Mutis, derecha.)

HARRY.
i
Ja, ja, ja! Es un... ¿cómo decirse finamente a uno

tonto, imbécil, idioto, majadera?... ¿Cómo decirse? ¡ Ah, sí!

Es un... mantecado. Y ahora otra cosa, señora. Yo haber sal-

vado a una prisionero de los tártaros, muy linda muchacha, que
entrar aquí dentr.o de poco, en el turno nuevo de las enfermeras,
como una más. Ser compañera de viajo^ y osté hacer, la vista

muy gruesa, y no decir nada. ¿Entendidos?
MARFA. Entendidos, míster Harry. Es usted noble y caba-

lleroso.

HARRY. Soy hombre, nada más, señora, y tener sentimientos
de hombre. (Nuevo relámpago que ilumina el ventanal. Nueva de-

tonación, y, en seguida, gritos, risas y tnúsicas de los tárturos,

mezclado todo con toques de cornetas.) ¿Eh?
MARFA. ¿Qué es eso?... ¿Risas y músicas? ¿Gritos que ya

no son de guerr,a? ¿Qué sucede en Omsk?
HARRY. Mi decir lo mismo. ¿Qué suceder? (Saca su carnet

y se dispone a escribir.)

MARFA. ¿Qué es eso, Basilio?... Anda a la puerta. ¡Indaga!
¿Se ha vuelto loca la humanidad, habiendo tanto dolor y tanta
sangre? (Basilio hace mutis, derecha.) ¿Qué tormento nuevo in-

ventan los hombres contra los hombres? ¿El de la risa? ¿El de
la fiesta?... ¡Eso no !

' ¡ La burla hace más daño que las balas!

¡ El sarcasmo hiere más que el acero ! (Por delante del ventanal
asoman unas antorchas y a su luz se ve un grupo de tártaros

que gesticula, grita, canta y ríe, capitaneado por el feroz Mangú,
borracho de kumis, como los demás. El inglés escribe muy de
prisa. Marfa se cuhre la cara con las manos para no presenciar

aquel espectáculo infame.)
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MANGU. ¡Samukai! ¡ Samukai !... ¡Ja, ja, ja!... ¡Más ku-
mís, kirguises!... ¡Todos a beber!

i
Más kumis!... (Risas, gri-

tos, cantos. Se ponen a bailar una danza siniestra, Sangarra entre
ellos.)

SANGARRA. ¡A beber! ¡A danzar!... ¡Música, kirguises!

i
Más kumis ! ^

MANGU. ¡Viva Marfa Strogoff !...

SANGARRA. ¡ A quemar el hospital de sangre

!

MANGU. (Asomándose al ventanal, por detrás, claro.) ¡ Samu-
kai ! ¡Samukai! ¡Queremos mujeres para las fiestas del Emir!...
(Risas y gritos.)

SANGARRA. ¡A danzar! ¡A danzar!...

TODOS. ¡ Eso, eso ! . . . ¡ Viva Sangarxa ! . . . ¡ Viva !

MANGU. (Otra vez contra el ventanal.)
¡
Queremos mujeres

para la fiesta del Emir!... ¡Ja, ja, ja!... (Completamente ebrio.)

MARFA. ¡Oh! ¡Es horrible^ es horrible!... ¿Por qué lo con-
sientes. Dios mío?

¡ Esto es cien veces más cruel que la guerra !...

SANGARRA. ¡Al hospital de sangre por mujeres!...

TODOS. ¡Eso, eso!... (Desaparecen del ventanal, se supone
que para rodear el edificio y entrar en él.)

MARFA. ¿Eh?... (Entra Basilio, empavorecido.)

BASILIO,
i
Entran, señora! ¡Entran a toda costa!... (Pasado

un momento de angustia en todos, entra el grupo de tártaros,

con Sangarra y Mangú a la cabeza.)

SANGARRA. ¡Viva Marfa Strogoff

!

MANGU. (Unos tártaros, con grandes vasijas de kumis, dan
de beber a todo el mundo. El inglés rechaza indignado aquel ofre-

cimiento.) Dínos, Marfa Strogoff. ¿ Dónde hay mujeres para las

fiestas del 'Emir?

MARFA. Esto es un hospital de sangre.

MANGU. ¿Dónde hay mujeres para las fiestas del Emir?
SANGARRA. ¡ Esa enfermera, con nosotros !

MARFA. ¡No!
SANGARRA. ¡Sí!

MANGU. ¡Ja, ja, ja!... ¡Esa enfermera y todas las enfer-

meras, Sangarra!...

BASILIO. (Mirando hacia la derecha, se vuelve aterrado ha-

cia Marfa.) Señora...

MARFA. ¿Qué, Basilio?

BASILIO. Señora^ ¿verdad que no?...

MARFA. ¡ Comprendo ! ¡ Es la hora del cambio de enferme-

ras, y por ellas temes, Basilio ! ¡ Pues yo no temo !
¡
Que esas

muchachas entren!...

MANGU. ¡Sí, sí!... ¡Ja, ja, ja!... (Se apartan a un lado y
entran las enfertneras, atemorizadas.)
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MARFA. En fila todas, hijas mías. Yo mando este ejército de

la caridad, Mangú... ¡Si tu mandas ese otro de borrachos y de

malas mujeres, ponte frente a mí!... ¡Vosotros hacéis los he-

ridos y yo los curo! ¡Vosotros dais la muerte y yo la vida!...

¡Para eso necesito a estas mujeres!... ¡Pero no importa! ¡El

Emir las necesita para su fiesta. Ahí las tienes, Mangú!... (A

Sangarra.) Y tú, mujer, que nunca habrás sido madre ni esposa,. :

ahí las tienes también. ¡ Conque, en mar,cha, hijas mías, hacia
[

los harenes del lEmir!... ¡Qué vergüenza! ¡Qué supremo dolor!... '

SANGARRA. ¡En marcha^ sí!

MANGU. ¡No!... ¡En marcha nosotros!

SANGARRA. ¡Mangú!
MANGU. Nosotros, Sangarra. ¡Ja, ja, ja!... ¡A danzar, a

beber más kumis, pero fuera del hospital de sangre

!

SANGARRA. ¡Lo sabrá Iván Ogareff

!

MANGU. Lo sabná... pero ¡fuera del hospital de sangre!

¡Ja, ja, ja, ja!... (Todos se retiran por la derecha ante el deci-

dido gesto del feroz Mangú.)
MARFA. (Levantando los ojos al cielo.) ¡Gracias, Señor!...

BASILIO. Los habéis conmovido, señora.

MARFA. (Como antes.) ¡Gracias, Dios mío!...

ENFERMERA i.^ A usted todas las gracias, señora Strogoff.

ENFERMERA 2.» A usted, que es nuestra madre.

MARFA. (Serena nuevamente.) No se hable más. (A las

Enfermeras.) Id a las otras salas, a relevar a. vuestras compa-

ñeras. (A Nadia.) ¿Eres tú la nueva? ¿La que logró escapar

de los tártaros? Quédate. (Mutis las Enfermeras por la izquier-

da. Mister Harry con ellas, siempre escribiendo.) ¿De dónde

vienes^ hija mía?

NADIA. De Riga, señora.

MARFA. Y ¿adonde vas?

NADIA. Murió mi madre en Rusia, y voy a reunirme con mi
padne en Irkustk.

MARFA.
¡
Qué camino más largo !

NADIA. Pero Dios me deparó la compañía de un hombre, ha-

ciéndome feliz a su lado. ¡Qué hombre más bueno, señora!

MARFA. ¿Joven?
NADIA. Joven, apuesto y arrogante. Sin ser Ol,< > del ejér-

cito ruso, lo parecía.

MARFA. Así tengo yo un hijo.

NADIA. Era todo nobleza y distinción.

MARFA. Como él.

NADIA. Formaba parte, sin duda, de una noble familia. Huér-

fano de padre, tenía su madre en Omsk. ¡Si yo pudiese en-

contrarla !
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MARFA. Como mi hijo a mí. ¡ Hijo mío querido ! (Con rá-
pida sospecha.) ¿Es? ¿Per/) has dicho que ese hombre era apues-
to, de familia noble, que parecía oficial, huérfano de padre y
con su madre en Omsk? ¿De dónde venía?

NADIA. De Moscú.
MARFA. ¿Eh?... Su nombre, hija mía. ¡Pronto! ¡Su nom-

bre !...

NADIA. Nicolás Korpanoff.
MARFA. ¡Ah!... (Respirando ya.) Bendito sea el Señor de

los cielos y los santos Pedro y Pablo... Anda, hija mía. Las otras
enfermeras te indicarán tu puesto, y^ en la primera ocasión que
podamos hacerlo, huirás camino de Irkustk con tu padree.

NADIA. Gracias, señora. (Mutis por la izquierda. Marfa atien-
de una vez más a los heridos. Miguel asoma un momento tras el

ventanal, contempla a su madre y le envía un beso con la punta de
los dedos, desapareciendo. Pero ujmo si este beso hubiese llegado
j,l corazón de la madre, Marfa se vuelve hacia el ventanal, pare-
ciéndole haber visto a su hijo.)

MARFA. ¿Eh?... Parecía mi hijo... Sí, sí, hubiera jurado
que... Yo voy detrás de ese hombre. (Toma un manto, que se
pone sobre los hombros, y se dirige al mutis por la derecha.
Los Heridos i.° y 2.° la llaman, pero Marfa hace mutis sin aten-
derles. Basilio se queda muy intrigado por la marcha de la se-
ñora. Entra por la izquierda Harry.)

HARRY. ¿Y la señora Strogoff? ¿Dónde estar la señora
Strogoff?

BASILIO. No lo isé, míster Harry. Miró al ventanal y salió
a la calle. Acaso ha visto algún herido, pero me sorprende que
nada me dijera. Alguno trajimos aquí de ese modo, entre ella

y yo-

HARRY. ¿Tú ser, el criado de confianzo de la señora'
BASILIO. Sí, señor.

HARRY. Pues óyeme. Basilia. Yo querer darte un encargo
terrible. (Mutis ambos izquierda. Oyese dentro un gran alboroto :

risas, gritos de asamukain, detonaicones , tr-ompetazos...)

VARIOS. ¡Sí, sí!... Sujetadle, detenedle... ¡Es el correo
del Zar !

OGAREFF ¡Prended a ese hombre!
SANGARRA. ¡Viva Ogareff !

TODOS. ¡Viva!... (Entra por la derecha un tropel de tárta-
taros, con Sangarra y Ogareff a la cabeza, que traen a empu-
jones a Miguel Strogoff.)

TODOS.
¡ Muera el correo del Zar !

OGAREFF. ¡Silencio!

MIGUEL. ¡ No soy el correo del Zar

!



OGAREFF. Como a tal te han prendido. ¿No es ésta tu casa?

MIGUEL, i
No lo es!

t^ t, „
OGAREFF Te han visto asomado a esos cristales, le nan

visto rondar la casa, como el que ansia entrar en ella y no se

atreve.
, j , -^

MIGUEL. No soy el correo del Zar.

OGAREFF. Pero eres al menos Miguel Strogott.
^

MIGUEL. No soy tampoco Miguel Strogoff.
j

OGAREFF ¡ Lo eres, miserable ! lEsta es la casa de tu ma-
|

dre, que por eso la rondabas; tu madre tiene un hijo en los co-

|
rreós del Zar, , y ese hijo eres tú

!

1

MIGUEL, i
Mientes

!

^ . , , , i i

OGAREFF ¡A ver, María Strogoff! ¡Criados de la casa 1

^

¡Enfermeras del hospital de sangre!... (Entran las enfermeras.).

NADIA. ¿Eh?... ¡Nicolás!

MIGUEL ¿Tú?... ¡Nadia de mi alma! (Se precipitan uno

en brazos del otro.) ¡ Mi nombre ! Di mi nombre a estas gentes, '

que se obstinan en que soy el correo del Zar.

NADIA. Tu nombre es Nicolás Korpanoff.

OGAREFF. ¡No es ese su nombre! (Entra Harry.)

HARRY. ¡Sí ser ese su nombre!
|

OGAREFF. ¿Eh? , _„ 1

HARRY El llamarse Nicolás Korpanoff... como mí llamarme t

míster Har.ry Blount, y ser periodista i^g^^s ¡ Mi pasaporta
!
(Lo.

muestra. A Miguel.) Y osté enseñar su p.odaroshfm. (Miguel lo

^

"""oGAREFE. ¿Y por qué podaroshna? ¿Qué significa ese pen-
|

miso especial? . t i ^-i

MIGUEL No soy lo que crees. Soy comerciante en Irkustk.

HARRY Yo explicar. Este hombre tener en Irkustk las mer-

cancías confiscadas por el Gran Duque. Reclamar al Gobierno y

hallarlo injusto. Pero telégrafo no funcionar esta parte Sibena,

V vo conseguir en Moscú un podaroshna, para que él llegue

pronto y recobre sus mercancías. Dejadle libre, y en pago os dará,

cunado entréis en Irkustk, la mitad de ellas.

OGAREFF. ¿Es eso cierto, Nicolás Korpanoff.-'

MIGUEL. Es eso cierto, Iván Ogareff.

HARRY ¿Es que osté tomarme a mí por un andaluzo?

OGAREFF. Pues libre quedas. Soltad a ese hombre. En

cuanto a esa mujer...

MIGUEL. ¿Eh?
OGAREFF. Que siga como enferjTiera en el hospital ae

'''"mIGUEL. Gracias, Iván Ogareff. A ser yo oficial del ejér-

cito ruso, y correo del Zar, ¿hubieras escapado con vida de la

casa de postas?
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OGAREFF. ¿Eh?...
¡ Ah, sí! Recuerdo. ¡Paso, muchachos I

¡Paso a un valiente!... ¡Ja, ja, ja, ja!
MIGUEL. (Con ira reconcentrada.) Pero, ¿qué puede hacer

contra ti... un pobre comerciante?
OGAREFF. ¡Ja, ja, ja, ja!...

MIGUEL. ¡Adiós, Iván Ogareff !... ¡Adiós a todos! (Se dispone
al mutis por la derecha, cuando entra Marfa ;

MARFA. (Echándosele al cuello,) ¡Hijo! ¡ Hijc mío!...
MIGUEL. ¿Eh?... ¿Qué decís, señora?
MARFA. ¡Miguel! ¡Pero Miguel! ¡Hijo ce mi aura!...
MIGUEL. ¡Quitad!... ¡Dejadme pasar! Yo no soy vuestro

hijo.

MARFA. Sí, sí. Lo eres. ¡Eres Miguel Strogoff ! Mi Miguel.
MIGUEL. No lo soy, señora. iVIiráis, sin duda. La guerra

ha debido enloqueceros. Acaso perdisteis a vuestro hijo, y veis su
cara en la de todos 'os hombres

MARFA. No, no, no. Tú er,es mi hijo. Y si delante de todos
^dices que yo no soy tu madre^ es porque reniegas de mí. ¿Qué
te hice yo, hijo de mi alma, para que así te portes? Te lleve en
mis entrañas

; he ofrecido por ti mi vida muchas veces ; te he
.querido siempre, hijo mío. ¿Qué te hice yo? ¿Qué te hice yo?...
;

MIGUEL. (Con gran entereza.) Repito que os equivocáis se-
Iñora.

'

NADIA. Este es el hombre de que os hablaba : es Nicolás Kor-
panoff.
' HARRY.

¡
En efecto, ser Nicolás Korpanoff 1

MARFA. ¿Eh?... ¡Dios santo!... Entonces... ¿Ser^ ar^^o ver-
dad que he enloquecido? Sí, sí, se oscurecen mis ojo? ^^. nubla
mi tazón. ¡Hijo..., hijo! (Cae desplomada en el do. Miguel
hace ademán de inclinarse sobre ella, pero se repone.)

OGAREFF. ¡Vamos, Nicolás Korpanoff, ja, ja, ja! ¡Socorre
a esa mujer, si es tu madre!

MIGUEL. Me incliné sobre ella, por un impulso de lástima
de humanidad. Pero no es mi madre
OGAREFF. ¿No lo es?
MIGUEL. No lo es.

OGAREFF. Mira, Nicolás Korpanoff, que acaso esté más que
desmayada : que tal vez esté muerta.

^
MIGUEL. (Horriblemente desencajado.) Muerta o no, yo sigo

tni camino... porque nada tengo que ver... con esa mujer. (Mutis.)
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JORNADA TERCERA

-LAS FIESTAS DE AMOR Y DE SANGRE

CUADRO SÉPTIMO

5 AZOTAD A ESA MUJER!
»

Tdón corto, de bosque, representando el campamento de ios pri-,

sioneros. 1

Hombres v mujeres, prisioíneros todos, conversan en grupos o|

STm:?. Visten^ unos Sencillamente y -^ros van cubiertos de h.
:

rapos. Es un cuadro triste, de miseria y doxor. Marfa Strogoff

y Nadia están juntas, a un lado. Sangarra, vestida como las de-

Lás mujeres, va de un grupo a otro, observándolo, espiándolo

Sdo MLfa/ ensimismada, como viendo algc lejano, gratísimo

para su corazón, sonríe con sonrisa de madre. Nadia la contem-

pía con cierto estupor.

NADIA. .-Sonríe usted, señora? En medio de este cuadro dft

dolor y miseria, de esclavitud y de amargura, ¿usted sonríe?
|

MARFA. ¿Por qué no, querida Nadia?
,

_
!

NADIA Pero... Esto es un campamento de prisioneros, es-

tamos todos a merced de los tártaros... ¿Puede haber algo más

triste ? . •
•

MARFA Sí para mí. Por eso no me importan privaciones ni

tormentos, ni la muerte misma, y sonrío porque pienso en él...

y en que él se salvó...

NADIA. ¡El... I
, , „ I

MARFA. Nicolás Korpanoff, como tu ie llamas^ ]

NADIA Con el nombre que él mismo me dió, señora.

MARFA Y que me dió a mí. Pero mis ojos de madre supie-

ron descubridle. Y aunque el impulso de mi corazón estuvo a pun-

to de perderle, he comprendido luego que una misión muy alt.

llevaba... (Con irónica alegría.) .¡Nicolás Korpanoff!

SANGARRA. (Llegándose a ellas en este prectso momento

hipócrita, cautelosa.) ¿Qué decís, noble anciana, de Miguel Stro.

«off? . ...

MARFA Nada en verdad. No nombré siquiera a mi hijo.

SANGARRA. ¿Acaso no hablabais del hombre de aquel día.

MARFA. ¿Y qué tiene que ver ese hombre con mi hijo.-' bu
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embargo, le estimo, porque quiero a su hermana : esta muchacha

y yo no haMábamos de otro que de Nicolás Korpajnoff.

I

SANGARRA. ¿Es cierto, pobre Nadia?
' NADIA. ¿Por qué no ha de serlo, y a qué pronuncias mi

i nomlbre?

! SANGARRA. ^ Qué pena la mía, al ver que seguís descon-

fiaindo de mí!... Soy una prisionera io mismo que vosotras.

MARFA. No se me olvida que quisiste asaltar el hospital de

sangre.

SANGARRA. Empujada por Ogareff, que era mi prometido

;

pero con él me indispuso Mangú, otra mujer de los harenes del

Emir ha ocupado mi puesto, y yo, que todo lo tuve, todo lo he

perdido. ¡Cien veces soy más desgraciada que vosotras!... (Vase

de ellas, simulando una gran aflicción.)

MARFA. (Estrechando a Nadia, presas ambas de un mismo

presentimiento doloroso.) Esa mujer, hija mía...

NADIA. Esa mujer... (Pausa.)

TÁRTARO. (Entra, con un látigo, por la derecha.) ¡
Arriba,

prisioneros! ¡lEn fila todos!... Viene más gente al- campamento.

(Los prisioneros se levantan y alinean, bajo los látigos de los

tártaros. Nadia y Marfa siguen juntas, medio abrazadas, a la iz-

quierda. Sangarra queda, en su papel, a la derecha.) \ Aquí los

demás !... Todos aquí, para esperar la llegada del coronel Ogareff.

¡En fila! ¡En fila!... (Entran por la derecha más prisioneros,

entre los cuales van Harry, Alcides y Miguel Strogoff.)

ALCIDES. ¡ Cuidado con nosotros ! ¡
Somos periodistas ! Cual-

quier atropello se sabrá en París y lo conocerá toda Europa.

(MARFA. (Bajo a Nadia.) •, El

!

NADIA. (Lo mismo a Marfa, refiriéndose a Miguel.) El...

TART. (Acabando de ordenar a los recién llegados.) \
En fila

.se ha dicho!... (A Miguel.) ¿No oíste tú, ruso cobarde? (Le da

con el látigo en un hombro. Miguel se pone en fila, sin rechistar.)

MARFA. (Viéndolo.) ¿Eh? Pero ¿es que...? (Queriendo ir

a él.)

NADIA. (Conteniéndola.) Por favor, señora...

iMARFA. ¡¡'Malvado! !

SANGARRA. (Viéndolo, para si.) lEs su hijo, no me cabe

duda. Pero mientras él no confiese...

TART. ¡Vamos! ¡Quietos todos!... ¡Ese anciano de ahí!...

¡Esa otra muchacha!... ¡Silencio! ¡Llega el coronel Ogareff I.

(Hay una pausa. Los tártaros esperan, inmóviles, la llegada de

Ogareff. Este entra por la derecha con un corto séquito.)

OGAREFF. ¿Están aquí todos los prisioneros?

TART. Todos, coronel.

37



OGAREPF. (A Harry y Alcides.) ¿Sois vosotros los corres-

ponsales de guerra?

ALCIDES. Lo somos.

OGAREFF. Pues ahí van vuestros documentos. ¡Quedáis en

Mbertad, a condición de desaparecer en seguida de mi vista

!

ALCIDES. ¿No podemos acompañar a los prisioneros hasta
,

Tomsk ?

OGARiEFE. iNo podéis. ¡Fuera de aquí estos hombres] (AU

cidets y Harry se van por la derecha.) ¿Decís que están aquí to-

dos los prisioneros?

TART. Todos, coronel.

OGAREFF. ¿Habéis separado bien las mujeres que lo val-
|

gan para las fiestas del Emir ? '

TART. ¡Las hemos separado, coronel Ogareíf

!

OGAREFF. [¡Mientes!... Ahí veo, entre las mujeres, una que
¡j

ha de servirnos para Ha fiesta. (Refiriéndose a una jovencita que \

está, desde el principio del cuadro, entre los prisioneros.)

JOVENCITA. (Que está con un anciano.) Por caridad, se-

ñor. No puedo abandonar a mi padre... Está muy enfermo. ¡ Ma- ;jl

tadnos á los dos antes de separarnos!... '|

OGAREFF. ¡Arrancaidla de su padre a latigazos!... (Los tár-

taros la separan a la fuerza.)

MIGUEL. (Viendo que dan latigazos a la jovencita y a su A

padre.) ¡No! ¡Eso no!... ¡Eso es de cobardes!...
|

iSANGARRA. {Bajo a Ogareff.) ¿No oíste, Ogareff? Ya séj

el medio de que Strogoff confiese.

OGAREFF. ¿Cómo, Sangarra?

SANGARRA. j Si protesita por una desconocida, más lo hará

por su madre!... ¿Entiendes? }

OGAREFF, Entiendo. (A los Tártaros i.° y 2.°) ¡Por allá con '

esa miidhatíha, camino de Tomsk ! {Hacen mutis ellos, con la jo-

viencita, por la izquierda.) Y ahora, vamos con la segunda parte

de la fiesta, que es venganza y es dolor, es capricho y es sangre.

La vuestra va a correr ante el Emir, prisioneros, pero antes

de que sallgamos todos camino de Tomsk..., quiero hacer a María

Strogoff unas preguntas. ¡Ja, ja, ja!... ¡Sacadla de la fila!...

NADIA. {Estrechándose contra ella.) ¡ No !

iMARFA. {Con gran serenidad.) ¿Por qué no, hija mía? (Ella

misma se pone frente a Ogareff.) ¿Qué quieres de mí, coronel

.Ogareff?

OGAREFF. Como sé ciertamente que tu hijo está entre estos

prisioneros..., quiero que tú imisma lo iseñaies.

MARFA. No entiendo bien. ¿Quieres que señale como hijo a

cualquiera de estos hombres?
,

OGAREFF. A quien lo sea.
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MARFA. Y no siéndolo ninguno, ¿quieres que señale también?

OGAREFF. ¡
Quiero que obedezcas mi orden 1

MARFA. ¿Qué más me daba, si mi hijo estuviera entre los

prisioneros ?

OGAREFF. ¿Será preciso que yo te lo señale?

MARFA. í No te referirás, supongo, a Nicolás Korpanoff

!

OGAREFF. ¡Ese es tu hijo!

MARFA. Perdona, Iván : mi hijo se llama Miguel StrogofL

OGAREFF. Pero es ese, con el nombre supuesto.

MARFA. ¿No lleva sus documentos en regla?

OGAREFF. El Gobierno le ha dado um pasaporte falso.

MARFA. Eso ya no me imcumbe.

OGAREFF. Y tú misma, en el hospital de sangre, le has echa-

do Jos brazos al cuello.

MARFA. Porque creí que era mi hijo. Existe una enfermedad

en mi familia, por la cual las mujeres, de pensar en los seres

amados y de verilos con los ojos del alma, tanto los retenemos en

nuestras pupilas, que acabamos por verlos en personas extrañas.

OGAREFF. ¿Eh?... No me exiplico ese fenómeno, Marfa

Strogoff.

MARFA. Para explicártelo..., tendrías que ser madre co-

mo yo.

SANGARRA. {Bajo, a Ogareff.) ¡A la prueba en seguida!

OGAREFF. Pues bien : un medio tengo para saber si ese

hombre es tu hijo.

MARFA. No lo es.

OGAREFF. ¡Tú misma lo dirás!...

MARFA. iNo lo diré.

OGAREFF. ¡ Con el tormento !
'

MARFA. No.

OGAREFF. ¡ Con el látigo !

MARFA. Tampoco.
OGAREFF. ¡Con la muerte!

MARFA. (Sin perder lu serenidad.) Ni con ella.

OGAREFF. ¿Que no, dices?

SANGARRA. (Bajo a él.) Adelante, adelante.

OGAREFF. Ahora lo veremos. ¡Azotad a esa mujer!
MARFA. Azotadme. (Los tártaros que quedan, entre ellos

urto ferocísimo, se abalanzan sobre ella.) ¿A qué tantos homSres

para una pobre mujer indefensa y que se ofrece al tormento?,

¿No bastan un hombre y un látigo? {Se separan los demás, que-

dando el feroz con el látigo en alto. Marfa se ha indinado ella

misma. Miguel lucha desesperadaxmente consigo mismo.)

OGAREFF. ¡ A ella, hasta que yo ordene que pares !... (El tár-

taro descarga su látigo sobre la espalda de Marfa. Al tercer lati-
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gazo, Migueil no puede más e interviene con violencia, derribando

al tártaro de un puntapié y arrebatándole el látigo.)

MIOUEL. ¡¡No! !... ¡¡ Basta! !... ¡Quien ordena que pare soy

yo !
i i
Soy yo, Miguel Strogoff, hijo de esta mujer ! ! (Le apresan

de nuevo y le sujetan fuertemente.)

OGAREFiF.
i
Ah ! ¡Ja, ja, ja! Te vencí. Poco me importaba

Ja confesión de tu madre, que la hizo ya en su palacio de O'msk.

.

j
Quería la tuya, Miguel Sitrogoff ! ¡La tuya. Correo del Zar!...

jCómo esperaba este momento! ¡Ja, ja, ja!

MIGUEL. ¡Y yo también, Iván Ogareff..., para devolverte la

injuria de aquel día en la casa de postas ! ¡ Tu látigo entonces en
mi cara ! ] El mío ahora en la tuya !

\ ¡ Así, Iván Ogareff, así ! !

(Se desprende de nuevo y cruza con el látigo; que aun conservaba, -

el rostro de Ogareff.)
OGAREiFF. ¡¡¡Oh!!! (Horriblemente furioso.) í'¡ Contra él

todos ! ! 'ií Arrancadle las ropas ! !... ¡ Azotadle hasta que cubra con.

su sangre el suelo ! ; Haced tiras de su piel, y ovillos de su carne,

y pedazos sangrientos de su cuerpo todo!... ¡¡Pronto, pronto!!
(Se \abalanzan todos sobre él, sus ropas caen en jirones, y cae en-

tonces al suelo la carta del Zar. Ogareff, que lo ve, dice tcudiante

de alegría.) ¿Eh?... ¡Dádmelo! ¡Venga eso que ha caído!... ¡¡Es
el mensaje del Zar! ! (Lo coge y examina.) ¡Bien ! ¡ Bien por tí,

Miguel Strogoff!... ¡Ya tiene la fiesta del Emir de Tartaria un
espyectáculo de sangre para después de las danzas y de las músi-
cas!... '¡En 'marcha todos hacia Tomsk!... (Todos se ponen en
movimiento hacia la izquierda. ) ¡ Feofar Khan, Emir de todos los

tártaros, futuro dueño de Siberia y de Europa ! í¡ Yo, que te he
llevado tantas mujeres para nuestra fiesta, te llevo también un
hombre!... ¡¡para nuestra venganza!!... (Inician el mutis por
la derecha.)

CUADRO VIII

EN LA GRAN TIENDA TÁRTARA

Ante la tienda del Emir de Tar.taria, en Tomsk, formada por

una gran cortina, con apertura en su centro.

En escena están Mangú, Yeseutké y Volst, más que ebrios.

MANGU.
¡ Ja, ja, ja ! ¡Y vivan los kirguises ! ¡ No hay tár-

taros como los kirguises ! j Decid todos que vivan !

TODOS. ¡Vivan!...

MANGU. Y ahora..., silencio. lEstamos en la tienda del Emir
de Tartaria, y yo espero aquí a una de sus mujeres.
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YESEUTKE, ¿A cuál?

VOLST. ¿A qué mujer?

MANGU. Una mujer que va a danzar en la fiesta, y que ha

puesto en ella sus ojos Mangú. ¡Ja, ja, ja, ja!...

VOLST. Pero, ¿cuál?

YESEUTKE. Dinos su nombre...

MANGU. ¡Chist!... Que nadie se entere: que nadie lo diga,

si no quiere habérselas con mi cuchillo: ¡
Sangarra !

(Los otros

ríen.) ¿De qué reís?...

YESEUTKE. ¡Desgraciado!

MANGU. ¿Por qué lo soy?

VOLST. ¡
Sangarra es la prometida de Ogareff

!

YESEUTKE. Del coronel Iván Ogareff.

VOLST. ¡ Del jefe que ha sabido llevarnos a la victoria

!

YESEUTKE. De quien manda plenamente en el corazón del

Emir.
MANGU. ¡Bah! ¿Y qué importa? ¿Qué más le da a Man-

gú?... ¡En ia fiesta de hoy quiero quitarle a Ogareff el mando

y la mujer!... (En la entrada de la tienda, Sangarra.)

SANGARRA. ¿Está todo preparado para recibir, al Emir?

YESEUTKE. Lo está, Sangarra.

VOLST. Lo está. (Los dos se tambalean un poco, pero pro-

curan y consiguen mantener el equilibrio, conservándose dignos

y respetuosos ante Sangarra, a la que temen mucho por ser la

prometida de Ogareff, y en contraste con su compañero Mangú.)

MANGU. ¡
Sangarra ! (Mirando con ojos libidinosos.)

SANGARRA. ¡ Pues salid de su tienda ! El Emir está reco-

rriendo la gran enplanada. Delante de él danzan las mujeres y

tocan las músicas. Y ostentan sus trajes vistosos los jefes de las

tribus... (Los dos tártaros se retiran. Mangú permanece inmó-

vil.) ¿Por qué no sales como los otros, Mangú? ¡Habla! ¿Por.

qué no obedeces?...

MANGU. Un momento, Sangarra. Cosa es eso del querer y

del no querer. Quiero obedecer... y no quiero, ¡ja, ja, ja! ¿Tú

me entiendes?...

SANGARRA. No.

MANGU.
¡ i

Sí ! !

SANGARRA. (Serena, impávida.) ¡Desdichado!

MANGU. ¿Eh? (Cortándole el paso al exterior.) ¿Tú me

llamas así?

SANGARRA. ¡Paso! ¡Abre paso a Sangarra 1...

MANGU. ¡No será sin la tenaza de mis brazos, mujer,! ¡
No-

•será sin mis labios en los tuyos ni sin mi pecho en tu pecho

!

SANGARRA. ¡Atrás!

MANGU. ¡Atrás, no!... ¡Conmigo, sí! ¡Mando en los kir-

41



guises! ¡El Emir es -mío si yo quiero! ¡Tú puedes ser la reina
de Tartaria ! . .

.

SANGARRA. ¡Quita! ¡Aparta!
MANGU.

¡ ¡
No i ! (La aprisiona entre sus brazos, intentando

besarla.)

SANGARRA. ¡ Ogareff ! ¡Ogareff!...
OGAREFF. (En el foro.) ¡¡Oh!!... ¡ Mangú

!

MANGU. ¿Quién viene a disputarme mi presa? ¿Quién vie-
ne a quitarme lo mío?

OGARjEFF. Por no tener a mano mi puñal, tiene que ser,
con gran honor para ti, mi espada. (Le atraviesa con ella. Mati^^

gú rueda por el suelo,.)

MANGU. ¡Samukai! ¡Kirguises!... ¡A mí todas las tribus!

j ¡ Samukai ! !...

SANGARRA. ¿Qué has hecho, Ogareff? Estamos perdidos.
La persona de Mangú es sagrada para el Emir... Habremos caído
en gu desgracia^ y Miguel Strogoff se vengará de nosotros.

OGAREFF.
¡
No temas, Sangarra ! Si esto no es la muerte,

¡es el triunfo!... (Dentro se oyen voces, con algo de música y
tr.ompetas lejanas.)

UNA VOZ. ¡El Emir!... ¡Faso al Emir!... ¡Viva Feofar--.
Khan !

TODOS. ¡Viva!... ¡

SANGARRA. (Aterrada.) El Emir... Entrarán los jefes de
las tribus. Verán muerto a Mangú... ¿Por qué no huimos, Oga-
reff?

'
^

ogareff; ¡Quieta a mi lado! ¡¡Quieta digo!!...
VOZ. ¡¡Viva el Emir! !...

TODOS
¡ ¡
Viva ! ! (Arrecian músicas y trompetas en la leja-

nía. Empiezan a entrar en la tienda los jefes de las nueve prin-
cipales tribus de Tartaria. Todos se horrorizan al ver a Mangú.
Tras todos ellos entra Feofar-Khan, el Emir.)

EMIR. ¿Eh? ¿Qué es esto? ¿Qué significa un hombre apu-
ñalado en mi tienda?...

OGAREFF. Señor... ¡Ha sido el jefe de tus tropas! ¡Ha sido
Iván Ogareff!... En esta mujer, que es mía, puso sus ojos y sus
labios... ¡y le maté!...

EMIR. ¿Tú?
OGAREFF. Comprendo que sobra un hombre en vuestra

presencia, muerto o vivo, él o yo. Decid a quién hay que retirar,

y que a él se lo lleven... o me prendan a mí...

EMIR. (Tras una breve pausa.) Llevaos a Mangú.
YESEUTKE. ¡Viva el Emir, y viva Iván Ogareff!
TODOS.

¡ ¡
Vivan ! ! (Cargan unos cuantos, no jefes de tri-

bus, con el cuerpo de Mangú, y se lo llevan.)
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OGAREFF. Gracias por vuestra justicia, señor. Ahora, que

la fiesta empiece : primero, con el desfile de los harjenes y las

músicas y los bailes, y luego con un sacrificio que os prepara

para el Dios de las venganzas... Quítense las paredes a la tien-

da de nuestro Señor el Emir de Tartaria, y vengan todas las

mujeres que yo traje a la fiesta... (Se descorren las cortinas del

foro, viéndose el campamento, limitado más atrás por una grart

cortina o tapiz, a descubrir también oportunamente. La música

ataca variados motivos orientales, y los jefes de las tribus se

colocan en sitio que encuadre con las mujeres de sus tribus res-

pectivas, que entran y evolucionan, ofreciendo un gran aspecto

de enorme visualidad. Sangarra danza en el centro de todas,

llegando a formar un gran cuadro entre los jefes de las tribus y
las bayaderas. Alcides y Harry van de un lado para otro tomando

notas de la fiesta en sus carnets de periodistas.)

EMIR. (A Ogareff, a quien ha sentado junto a él, casi a los

pies de su trono.) Bien danzan nuestras mujeres, Ogareff.

OGAREFF. Así responden al valor de nuestros hombres, se-

ñor. Que no todo es placer y <(kumis)) en la fiesía. El valor del

guerrero está asimismo vigilante^ y sobre la música de las dan-

zarinas se alza también la de las trompetas^ ¡
Mirad, si no ! (Se

alza la cortina del foro que lo cubre, o se descorre la cortina, y
aparecen los soldados tártaros, que lanzan al aire el terrible can-

to de guerra de sus clarines, formando esta aparición el llamado

CUADRO IX

LAS FALANGES HUMANAS

EMIR. Bien... Bien por mis hombres. ¡ ctKumis» del Emir para

todos ! Pero no son estas horas de guerra, sino de placer y ale-

gría. No ocupe el campamento más que el perfume y la danza

de las mujeres...

OGAREFF.
i
Bien por el Emir

!

YESEUTKE. ¡Viva el Emin

!

TODOS. ¡¡Viva!!... (Baja la cortina del foro. Sangarra se

dirige al Emir y le habla un instante en voz baja. El Emir se le-

vanta indignado y suspende la fiesta. Todos se repliegan a su

voz.)

EMIR. ¿Es cierto eso, mujer?
i
La prueba en seguida!

SANGARRA. Tomad, señor. (Le entrega la carta cogida a

Miguel Strogoff.)

EMIR. (Después de examinarlo.) ¡¡Oh!!... ¡Basta! ¡Kscu-
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Chad todos! ¡Tenemos entre nosotros un espía enemigo! ¡Tene-

mos entre nosotros un corj-eo del Zar

!

TODOS. ¿Eh?... (Aterrados.)

OGAREFF. ¡Prisionero, por fortuna, con su madre y su

amada, gran sepor ! Y este era el sacrificio que ye ofrecía al

Dios de la venganza.

EMIR. ¡Sí, sí!... ¡Que vengan a mi presencia esos prisione-

ros!... (Van por ellos.) ¡
Entretanto, que consulten el Corán

nuestros sacerdotes! ¡Y que caiga prontamente sobre el intruso

la justicia de Dios ! (Entran a Miguel, Marfa y Nadia.) Avanzad.

¿Eres tú el espía?

MIGUElL. No soy espía.

EMIR. ¿Eres tú el correo del Zar?

MIGUEL. Eso soy.

EMIR. ¡Pues siendo el Zar nuestro enemigo, un correo suyo

es para nosotros un espía !

MIGUElL. Para vosotros, sí
;
para mi, no.

EMIR. Como tal vas a ser juzgado, y con mayor rigor por

hablar de ese modo el Emir de Tartaria.

MIGUEL. No empíleo otro lenguaje con los hombres.

EMIR. ¡Conmigo, sí I

MIGUEL. í Contigo, no!

EMIR. ¿Qué dices, miserable? ¡Tu frente en el polvo! ¡Tu

frente a mis pies

!

MIGUEL. No hundo la frente más que ante mis soberanos, y

no tengo otros que mi Dios en el cielo y mi Zar en la tierra.

iBMIR. ¡Pues húndela aquí también! ¡Y contigo esas mu-

jeres

MIGUEL. riNo!

EMIR. ¡Yo te lo digo!

MIGUEL. ¡¡No!!
EMIR. ¡íYo te lo mando!!
•MIGUEL.

¡ ¡ No ! !

EMIR. ¿lEh? (Presa de un furor salvaje.) ¡¡Bien está, co-

rreo del Emiperador ! ! . . .
¡ ¡ Terrible va a ser mi venganza ! !

¡ ¡ Te-

rrible va a ser imi justicia! ! j Cerrad ahí!... ¡Quede yo sólo

aquí con los jefes dé mis te-ibus ! Y que en torno de mi tienda se

haga el silencio, y no se oiga más que la palabra de los jueces

y de los sacerdotes.



CUADRO X

ElL DOLOR DE LOS DOlLORES : i j
CIEGO I I

Cierran la tienda, como al empezar el cuadro. El momento se

hace solem'ne, y a tono con él sigue la' música. Hay una pausa.

En la tienda no han quedado más que dos jefes de tribu, Ogareff

y Sangarra, los prisioneros, Yeseutke y Volst, con algunos criados.

MAREA. ¡Hijo, 'hijo míol... ¿Qué van a hacer contigo?

MIGUÍEL. ¿Qué más pueden hacer... que darme la muerte?

EMIR. ¡La muerte es poco, Miguel Strogoff ! ¡
EH Corán tiene

sentencias terribles, y es d Corán quien va a juzgarte ahora!...

¡iPonedlo ante mí, sacerdotes! (Entran los sacerdotes con el libra

santo. Todo lo hacen solemnemente.) '¡Jefes de mis tribus I Mi-

rad cómo ciecrro mis ojos, y buscan mis manos al azar una pági-

na, y mis dedos a ciegas un versículo... r, Silencio todos! Nuestro

libro santo va a condenar a este hombre... {Haciéndolo y seña-

lando.) Aquí... Donde señale, gran sacerdote... (Leyendo.) «Sus

ojos se oscurecerán como las estrellas bajo la nube... y no verán

jamás lias cosas de íla tierra.»

MAREA. ¿Eh?... ¿Ciego? ¿Ciego mi hijo?

MIGUEL,
i i
Madre ! ! (Por un momento se sueltan y abra-

zan. Nadia tamhién se une a ellos.)

EMIR. ]E1 Corán ha co'ndenado ! ¡ Ni una palabra en nuestros

labios. En este silencio... ¡sólo Dios es quien habla! (Sobre la

música, y en un silencio completo de toda palabra humana, se

prepara lo necesario para el sacrificio, se sujeta a Miguel, se trae

el recipiente siniestro con el fuego, se pone el sable corvo sobre

él. Alguien quiere llevarse a Marfa y Nadia, pero ellas se re-

sisten.)

MIGUEL,
i i
No!! ¡No os las llevéis! ¡Son las mujeres do

mi corazón! .¡Dejadme que las vea!... ¡Quema mis ojos, ver-

dugo del Emir, pero deja que ipierdan su vida... mirando los

ojos de -mi madre!...

MARFA. '¡¡Hijo!! ¡Hijo mío!...

MIGUEL. (Viendo manipular al verdugo y prepararlo todo.)

¡i¡ Madre! !... ¡Un beso más!... ¡El último beso que te doy... con

la luz de mis ojos!... (Nuevo silencio. El sacrificio se consuma.

Marfa cae desm>ayada. A ima señal del Emir, todos se retiran.

Ogareff se llega a la columna y desenvaina su sable. El Emir le

increpa.)
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EMIR. ¡Quieto, Ivan Ogareff! ¿Qué vas a hacer? ¡El Corán,
a. los locos y a los ciegos... los declara sagrados!

OGAREiFF. Iba a cortar sus cuerdas, señor... (Sale el Emir.
Cortándolas.) ¡Marcaste mi cara con el infame knut ! Pero tus

ojos... ya no verán su marca. ¡Ja, ja, ja!... (Mutis.)

MIGUEL. (Anda unos pasos, ciego, hasta tropezar con su
madre, a la que levanta.) ^ Madre!...

MARFA. ¡Hijo!

MIGUEL. (La estrecha con una mwno, mientras busca con -i

otra en el vacio.) ¡Madre..., madre mía! ,
?i

NADIA. (Comprendiendo que es a ella a quien busca, se
)

acerca.) Miguel...

MIGUEL. (Tristemente contento.) ¡iNadia!... ¡ Nadia de mi I

alma

!

iMARFA. ¿Sufres mucho, hijo mío?... ¡Qué dolor tan ho
rrible ! . .

.

MIGUEL. Calla, madre. No aumentes ese dolor con tus lá-

grimas..., que ya no puedo ver. (La m^ísica vuelve a recobrar su
ritmo de fiesta y de guerra, que' enervan y levwnffm el ánmm de
Miguel. Mientras su frase, la música va piano, y como lejana, '<

para luego, al mutis de los tres, borbotar, estrepitosa y alegre.)

NADIA. Miguel... Miguel...

¡MIGUEL. (Prestando atención a la música.) ¡Ohist!... Ca-
llad las dos. ¿No oís, 'mujeres de mi vida?

MARFA. ¡Es la fiesta!... ¡Que callen esos hombres!...
j
Que

no se rían más esas mujeres!...
í
Que respeten todos el dolor de

una madre

!

MIGUEL. ¡No!... ¡No!... ] Esa música de pilacer y de com-
i)ate nos dicen que ellos han vuelto a la fiesta, y nos manda a
nosotros que volvamos a nuestro deber

!

MARFA. Pero, hijo... ¿Pretendes, ciego y todo...?
MIGUEL. He prometido llegar a Irkustk, madre mía..., y

llegaré. Vuelve tú a nuestra casa, y pide en ella a Dios que alum-
bre en las (tinieblas mis pasos.

MARFA. ¿Pero quién te guiará, Miguel, hijo mío?... Di. Con- ,;

testa... ¿No respondes?... ^,|M

NADIA. Yo, señora. (Se echa a su cuello.) "^ü
MIGUEL. ¡¡Nadia!!... ¡Y ahora, salgamos!... Ven, madre,

Jiasta el camino. <(E1 Corán, a los locos y a los ciegos... los de-
clara sagrados», ha dicho Feofar... (Dirigiéndose con ellas al

m.utis, mientras la músiaa va elevando su estruendo.) ¡(Llénalo
todo, fiesta de los tártaros!... Por entre tus hombres que beben,

y tus mujeres que danzan... va a pasar este pobre ciego, a cum-
|>lir su deber, (Emir de Tartaria..., ¡¡a cumplir su deiber ! ! (Mutis.,



La música recobra su estruendo y animación de cuando la fiesta.

Cae el telón, y al volver a levantarse, aparecen las mujeres y jefes
de las tribus en el mismo cuadro de vida y colorido de antes.
Vuelve a caer el telón, y al alzarse de nveevo, se ha descorrido ya
la última cortina del foro, y aparecen lois caballos y sus jinetes,
con el eco horrísono de sus trompetas.)

TELÓN .

JORNADA CUARTA

¡BIEN POR MIGUEL STROGOFF

!

CUADRO XI

EL BOSQUE EN LLAMAS

Bosque cercano a Irkustk. De noche.

Todo ©1 cuadro es mímico, sobí-e música. Entran unos cuantos
tártaros, con antorchas encendidas, que prenden fuego al bosque
despuiés de evolucionar por escena. Desaparecidos ellos, tras
una ipausa, entran Miguel y Nadia, ésta llevando del brazo a
Miguel. Caminan lentamente, Miguel con la frente erguida y el
brazo extendido, como quien va decidido a cumplir una misión,
y Nadia, rendida, desfallecida, exhausta. A ios pocos pasos, Nadia
cae extenuada. Miguel se indina sobre ella, desesiperado, para re-
animarla, para volverla a Ja vida, si es preciso. En este momento
se oye el crepitar de las llamas que incendian el bosque. Luego
de prestar oído a aquel extraño fenómeno, Miguel levanta del
suelo a Nadia, y con ella en brazos, eoha a andar lentamente,
siguiendo su camino, pero tropieza con da pared de una casucha
y busca la puerta, entrando en ella. El incendio avanza, avanza,
devastándolo todo, y haciendo presa en la casita, que acaba por

' hundirse. De entre sus escombros salen Miguel y Nadia, ensan-
grentados, y siguen su camino...



CUADRO XII

¡CORREO DEL ZAR I

Salón en el palacio del Gobernador de Siberia. Amplia chimenea al

foro, con cristalería a ambos lados y encima, que deja ver las

cúpulas y torres como minaretes de la ciudad de Irkustk. Em-

piezan a caer copos de nieve, durante el transcurso del cuadro,

hasta que acaba nevando copiosamente. De día.

Sentados en una gran mesa están los señores que forman el Con-

sejo p^ermanente de Guerra y de Defensa de la ciudad, civiles y

militares, .presididos por Su Alteza el Gran Duque, hermano' del

Zar. Figuran entre ellos el General Veranzoff, el Jefe de Mer-

caderes, el Inspector de Policía, etc. Detrás del Gran Duque,

y uno a cada lado, ambos de pie, un Edecán y un Oficial de Or-

denes. Todos permanecen callados. El Duque toma notas rápi-

damente.

GRAN DUQUE. (Terminando de escribir.) Perdonad, seño-

res, que haya interrumpido mi relato. Necesitaba tomar unas

notas, para enviarlas, en cuanto sea posible, a mi hermano el
;

Zar. (Todos saludan.) Como iba diciendo, después de mi viaje a

las principales ciudades de Siberia, :me disponía a^ tomar el ca-

mino de Europa, cuando llegaron las primeras noticias de la in-

vasión de los tártaros. Pedí refuerzos a Moscú y a San Peters-

burgo
;
pero, por desgracia para todos, fué cortado el telégrafo.

Llevamos así m'uohos días separados del resto del mundo y aban-

donados a nuestras fuerzas. Sin embargo, Dios está con nosotros,

y es necesario poner nuestra espada y nuestro corazón en la

brecha, para que la ciudad resista una vez más.

VERANZOFF. Alteza : hay un millar de hombres en Irkustk,

ansiosos de correr a la línea de fuego, y salvar con su cuerpo,

si es preciso, a las tropas de la guarnición.

G. DUQUE. ¿Quiénes son esos hombres?

VERANZOFF. Los deportados políticos.

G. DUQUE. ¿Los traidores a la causa del Zar?

VERANZOFF. Pero leales a la causa de la patria, y que por

eso vibran y ofrecen su sangre a la patria en peligro.

G. DUQUE. ¿Quién es capaz de mandar a esos hombres?

VERANZOFF. Uno de ellos mismos, a quien todos obedecen.

G. DUQUE. Su nombre.

VERANZOFF. Wasili Fedor.

G. DUQUE. Que se le mande llamar.

VERANZOFF. En la antesala aguarda, Alteza.
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G. DUQUE. Que entre. (Veranzoff hace mutis y vuelve a

poco abriendo paso a Wasili Fedor.)

WASILI. Alteza...

G. DUQ'jE. ¿Eres desterrado político?

WASILI. Lo soy.

G. DUQUE. ¿Cuánto tiempo hace?
WASILI. Cuatro años, Alteza.

G. DUQUE. Tu profesión en Rusia y en Siberia.

WASILI. Médico : curar, siempre^ allá como aquí, aliviar el

dolor humano.
G. DUQUE. ¿Y estás dispuesto a luchar en el frente?

WASILI. Lo estoy.

G. DUQUE. ¿Con todos tus hombres?
WASILI. Con todos.

G. DUQUE. ¿Respondes de ellos?

WASILI. Como de mí mismo, Alteza.

-G. DUQUE. ¿No mientes, Wasili Fedor?
WASILI. Gobernador de Siberia, por no mentir he sido con-

denado. Odio a la mentira como al primero de los crímenes
; y

una hija que tengo, Nadia Fedor, está educada en los mismos
principios de amor a la verdad.

G. DUQUE. ¿Y esa hija...?

WASILI. Salió de Rusia, en dirección aquí, para pasar con-
migo los años que de vida me quedan, y no ha llegado aún...

Perdonad este temblor en la voz de un padre desgraciado, que
teme haber perdido a su hija entre los tártaros. Fero no es como
padre como quiere lanzarse a la batalla, sino como hijo de Ru-
sia, que está para él y para los míos por encima de todos los

amores.

G. DUQUE. Bien por tí, comandante Fedor
WASILI. (Creyendo haber oído mal.) ¿Eh?
G. DUQUE. Mi mano, comandante Fedor. La patria y el

Zar, por mi boca, os absuelven de vuestros delitos y os declaran
libres hijos de Rusia en Siberia.

WASILI. ¡Oh, gracias! ¡Gracias, señor!
G. DUQUE. Da la noticia a todjs los deportados.
WASILI. (Al Duque.) Gracias en su norabre tai-bién. Que

Dios os bendiga... ¡que Dios os bendiga! (Muiis por la derecha,
con Veranzoff.)

VOZ DENTRO. Con vuestra venia, Alteza. A la orden. Al-
tc7.a... En la antesala espera un ¡correo del Zar!... (Varias ve-
ces dentro, como si se abrieran puertas.) ¡Correo del Zar,! ¡Co-
rreo del Zar !...

G. DUQUE. ¿Eh? (Se levanta, y todos con él.) ¿Un correo
del Zar? (Entra Veranzoff.) ¡Noticias! ¡Pronto! (Mutis Veran-
zoff. Salida inmediata.)
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VERANZOFF. Alteza. En la antesala espera un correo del

Zar.

G. DUQUE. Que entre, que pase .en seguida. (Todos se

miran unos a otros, sin pronunciar palabra. Un momento de an

siedad v de expectación, y entra Iván Ogareff.)

OGÁRiEFF. A la orden, Alteza.

G. DUQUE. ¿Eres tú el correo del Zar?

OGAREFF. Lo soy, Alteza.

G. DUQUE. ¿De dónde vienes?

OGAREFF. De Moscú.

G. DUQUE. ¿Cuándo saliste?

OGAREFF. El 15 de agosto.

G. DUQUE. ¿Cuál es tu nombre?

OGAREFF. Miguel Strogoff.

G. DUQUE. En efecto, recuerdo ese nombre... como uno de

los mejores correos de mi hermano. ¿Cómo has cruzado la fron-

tera? J TV.T-

OGAREFF. Con este podaroshna, extendido a nombre de Mi-

colás Korpanoff, comerciante en Irkustk.

G. DUQUE. ¿Cómo has cruzado la línea de los tártaros?

OGAREFF. ' Con oprobios y penalidades sin cuento. Alteza.

Con heridas, hambre, sed y tormentos de toda especie.

G. DUQUE. ¿Y cómo has llegado a mi palacio?

OGAREFF. Dejándome prender anoche por vuestra guardia

como un ladrón vulgar. Desde el calabozo he llamado a vuestro,

capitán de órdenes, y he descubierto mi personalidad ante él.

G. DUQUE. Bien por ti, Miguel Strogoff. ¿Qué traes de mi

hermanoí'

OGAREFF. Uma carta.

G. DUQUE. ¿Sóbrelos tártaros?

OGAREiFF. Sobre ellos.

G. DUQUE. ¿Dónde está esa carta?

OGAREFF. En pedazos la traigo. Con los dientes la recobré

de los tártaros, cuando cayeron sobre mí para registrarme, sos-

pechando que fuera un correo del Emperador. En prueba de su

infamia y su cobardía, ved esta señal en mi rostro. Alteza ; y en

prueba de que digo verdad, aquí tenéis la carta en pedazos.

G. DUQUE. (Examinándolos.) Apenas se leen unas pala-

bras... ccEl antiguo coronel Iván Ogareff..., apoderarse de Irr

kustk..., cuanto sea preciso... Nos enviamos..., Nos el Zar, Ale-

jandro II.» ¡Maldición! Incompleta la carta, desconocemos su

sentido...

OGAREiFiF. Eso no, Alteza.

G. DUQUE. ¿Por qué no, Miguel Strogoff?

OGAREFF. En previsión de que yo tuviese que destruir la
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carta, para que no cayera en peder de los tártaros, me la leyó

vuestro hermano el Zar.

G. DUQUE. ¿Y decía...? (Ogareff no contesta.) ¿Y decía,

Miguel Strogoff?

OGAREFF. Perdonad, Alteza, pero la carta iba dirigida por

^1 Zar solamente a su hermano.
G. DUQUE. Estos señores forman el Consejo permanente

de Guerra.
OGAREFF. Permitid que repita... que la carta de nuestro

padre el Zar iba dirigida únicamente a su ihermano el gober-

nador de Siberia.

G. DUQUE. Está hien. Tened la bondad de salir del gran
salón, y de esperar un instante en vuestra sala de consejos.

(Todos hacen mutis.) Dime el contenido de esa carta.

OGAREFF. En seguida, Alteza. ¡A la orden!... uEl antiguo

coronel Iván Ogareff, después de tomar por asalto algunas ciu-

dades de Siberia, tratará 'de apoderarse de Irkustk. No quiero

m'ás sangre ni más guerra. Deseo que pactes con los jefes tárta-

ros, y capitules entregando cuanto sea preciso. Y si eso fuera

contra itu conciencia y contra el espíritu de la guarnición, aban-
dona la ciudad con los tuyos, y déjala a merced de los tártaros.

Para eso y para todo Nos enviamos las ¡necesarias licencias. Nos
el Zar, Alejandro II.» (Pausa.)

G. DUQUE. (Pensativo, abrumado.) \ Ilumina mi imente, Dios

mío! ¿Cómo mi hermano el Zar ordena que capitule?... No com-
prendo... No comprendo... {Nueva pausa. El Duque pasea. De
pronto .) Espera, Miguel Strogoff. No hables con nadie. No salgas

de este recinto. Quiero ver antes a los homfores de imi consejo.

OGAREFF. A la orden. Alteza. (Mutis el Duque. Solo ya.)

¡Ja, ja, ja!... Nunca creí que me dejaras solo. ¡Has caído" en
mis imanes, gobernador de Siberia!... Si vuelves con tus hom-
bres, y entregas la ciudad, los tártaros me nombrarán su caudillo.

(Entra Miguel Strogoff, ciego aun, al parecer.) ¿Eh?... ¿Miguel
Stro...? ¡El ciego!... {Miguel, sin volverse, cierra la puerta a su

espalda.)

MIGUEL. {Yendo hacia él, que retrocede, prfisa de cterto es-

panto.) ¡Sé que estas aquí!... ¡Hiere, si te atr.eves!... ¡Mata, si

quieres, Iván Ogareff!...

OGAREFF. ¿Eh?... Sí, mataré... (Cambia de sitio, como para
herirle por otro lado de por donde el ciego ha oído su voz, pero

Miguel vuelve siempre a él la cara.) ¡¡Oh!!... ¡El ciego ve!...

MIGUEL. ¡El ciego ve, cobarde!... El sable enrojecido que
pusiste en manos del verdugo, no llegó a mis pupilas. Quemó
sólo las lágrimas que por mi madre estaba derramando. Y el vapor
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que formaron las lágrimas y el fuego, protegió mis ojos, y escon-
j

diió en ellos la luz, que ahora vuelve. •

OGAREFF. (Presa de terror un poco supersticioso.) j j
Oii

!
I...

MIGUEL. He podido matarte cuando más confiado estuvie-

ses creyendo que no veía. (Se acometen con saña, acabando la

^dura lucha con el triunfo de Miguel, que le mata. Al principio de

la lucha, Ogareff ha disparado a traición, yendo la bala a romper

el cristal del foro.)

NADIA. (Durante la lucha.) ¡Miguel!... ¡Miguel!... (Se abre,

por fin, la puerta, y entra Nadia.)

MIGUEL. ¡Nadia mía!... (En seguida entran Wasili, Veran-

zoff y los otros mmmbros del Consejo de Guerrlp..)

VERANZOFF. ¿Eh? ¿Quién es este homlbre?

WASILI. Este ihombre, general Veranzoff, es el prometido de

mi hija, y el verdadero Correo del Zar.

VERANZOFF. El otro, entonces...

WASILI. Voy a ver. (Mutis.)

MIGUEL. Ha caído sobre las losas de la plaza. Era Iván Oga-

reff... Tenía preparada la entrega de Irkustk. Toda la ciudad está

llena de tártaros disfrazados de mendigos...

VERANZOFF, ¿E'h?... f, Ordenes a la guarnición! ¿Dónde

está el Gran Duque?
WASILI. General, una mujer acaba de herir graveinente a

Su Alteza.

TOiDO'S. ¿Eh?... (Suenan uncLs detonaciones. Hay un revue-

lo grande. Enteran soldados por todas partes, lleríftndo la escena.)

VERANZOFF. ¿Qué hacer sin el gobernador? ¿Quién diri-

ge las tropas?...

MLGUBL. Yo las dirijo, Veranzoff. ¡A mis órdenes el Con-

sejo de Guerra! ¡A mis órdenes todo el mundo!... En nombre

del Zar, de la patria y de Dio-s..., yo juro libertar a Irkustk y a

la Siberia de los tártaros, y atar a los guerreros y a las m.ujeres

a mi carro triunfal, entrando con ellos en Moscú... ¡Por Dios,

por la patria y por Alejandro II ! ¡Viva el Zar!

TODOIS. ¡¡Viva!!...
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CUADRO XIII

LA VUELTA DE SIBERÍA

Antecuadro del Salón del Zar en Moscú. En escena, Alejan-

dro II, la Zarina, el General Kissoff y el Gran Duque, ven-

dado aún por la herida recibida.

EL ZAR. ¡Qué días de amargura, hermano querido!...

G. DUQUE. Pasaron ya, por suerte para todos.

EL ZAR. Y quedó la Siberia limpia de tártaros, y las hordas

del Asia Central sujetas a su tributo a Rusia.

G. DUQUE. Gracias a Miguel Strogoff.

ZARINA. ¡Qué valiente es el Correo del Zar!...

KISSOFF. Muy valiente, señora. Yo me envanezco de ha-

berlo escogido para cumplir su misión.

ZARINA. ¿Y está todo preparado para recibirle?

KISSOFF. Todo, majestad.

G. DUQUE. A no ser por él, y herido yo, Siberia se hubiera

perdido para siempre.

EL ZAR. ¿Y aquellos periodistas, corresponsales de guerra,

que también lograron llegar hasta Irkustk?

G. DUQUE. Llegar y pelear a nuestro lado... No estarán

lejos de nosotros. Ellos vieron cómo caía sobre las losas de la

plaza el cuerpo de Iván Ogareff.

AICIDES. (Entra por un lado.) Lo vimos, majestad!. Des-

panzurrado, hecho papilla... Y perdón por la frase, señoraj, Alte-

za, General... Yo no podía faltar a esta fiesta en que lleg'a col-

mado de laureles mi gran amigo Miguel Strogoff ni dejar de

comunicarla a mi periódico, que es el primero del mundo.

HARRY. (Entrando por el lado opuesto.) Después del «Daily

Telegraph», que tiene ya reseña de la fiesta, antes de celebrarse.

ALCIDES. ¿Eh? ¿Eso como final, míster Harry?

HARRY. (Inclinándose profundamente.) Mis respetos...

EL ZAR. Bien por vosotros, corresponsales de guerra, ¿Tú
tambrén, querido Harry, viste caer en las losas el cuerp(;) de

Ogarfiff?

HARRY. Lo vi, señor.

EL ZAR. ¡ Qué cosa más justa 1

HARRY. Y tan justa, señor..., que si mí no retirarse, el cuer-

po de Ogareff caerme encima. Y tan justa... (Suenan las trom-

petas de la Guardia del Zar.)

KISSOFF. El desfile, señor.

ALCIDES. Y nosotros a él, como si con ellos viniéramos 4»
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Asia... Majestad, majestad... Alteza. ..j. General.., Corramos, mís-
ter Harry... (Entra Miguel Strogoff.)

EL ZAR. Gracias, Miguel Strogoff. Gracias, hijo benemérito
de la patria, hijo amado... Sé de tu valor y tu heroísmo, y co-

nozco también tus amores con Nadia Fedor, Por eso yo, que te

pedí renunciases al corazón y a todo, como enamorado y como
hombre, quiero hacer al hombre y al enamorado un regalo de
boda, propio del emperador de todas las Rusias... He aquí los

grandes joyeros del Zar, que se abren para ti, y que ocultan en-

tre las joyas más resplandecientes la que ha de ser más grata

para tu corazón...

EL ZAR. (Se adelanta y dice.)
\
Que se habrán estas puer-

tas ! (Se abren.)

CUADRO XIV

EL REGALO DEL EMPERADOR

Aparece la gran corona imperial rusa, de la que salen mujeres

y más mujeres, todo sobre música, cerrando el desfile la en-

trada de Nadia Fedor. Cesa la música.

EL ZAR. Por el Zar, por la patria y por, Dios juraste al

marchar... Por Dios y por la patria el Zar ofrece ahora este re-

galo al hijo más amado de Rusia, al primero de los correos de

mi guardia..., ¡a Miguel Strogoff!... (Avanza éste hacia Nadia,

besándole la mano, mientras el manto de la novia se convierte

en telón y todas las m.ujeres cantan esta estrofa triunfal.)

TODOS Su valor la patria logró libertar,

su valor triunfó del feroz invasor,

celebrad gozosos su glorja, y cantad

aclamando al triunfante Miguel Strogoff.

¡ Viva, viva !
.;

¡ Viva, viva !
¡
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